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La presente Biografía del V. P. José de Cara- 
bante, célebre Misionero Capuchino, forma 
parte de la Reseña histórica de la Provincia Ca- 
puchina de Andalucia que está publicando nues- 
tro M. R. P. Provincial Fr. Ambrosio de Valen- 
cina por encargo de N. Rmo. P. General, y la 
hemos tomado del tomo 1V de dicha obra. 

Dos razones principales nos mueven á repro- 
ducirla: primera; el estar avalorada con datos 
históricos existentes en el archivo de esta Pro- 
vincia, de los cuales carecen totalmente la vida 
de dicho Venerable que anda impresa: y segun- 
da; el estar a:lcl:intado el proceso de beatifica- 
ción da este insigne misionero Capuchino, que 
quizá logremos veren los altares, si los fieles 
que lean esta vida se encomiendan á él priva- 
damente, y con sus ruegos le obligan á repe- 
tir algún milagro que acelere el deseado día 
de su beatificación. 

En este caso, es decir, siobra Dios por me- 
dio de nuestro Venerable P. Carabantes algúr 
prodigio, rogamos que se dé parte del hecho á 
cualquier religioso capuchino, para que él á su 
vez lo ponga en conocimiento del Rmo. P. Pos- 
tulador de la causa, por si éste cree prudente 
hacer información jurídica del mismo para los 
efectos consiguientes. 


DECLARACIÓN 


— o AS) — 


_AHiteniéndonos estrictamente dá los de- 
cretos de la Santa Sede, y en especial á 
los de Urbano VIl!, declaramos que los 
hechos milagrosos referidos en este libro 
y los calificativos de Santo y bienaven- 
turado aplicados al Siervo de Dios, no 
tienen más autoridad que la puramente 
humana, fuera de lo que haya confir- 
mado ya con su autoridad suprema la 
Santa Sede, á la cual están siempre so- 
metidos nuestros humildes escritos. 


FR. A. oe V. 


CAPÍTULO I 


Juventud seglar y religiosa 
de N. P. José 

a vida de este gran siervo de Dios 

la escribió el licenciado D. Diego 
González de Quiroga, titulándola El 
Nuevo Apóstol de (ralicia, y fué impre- 
sa en Madrid, Oficina de la Vda. de 
Melchor Alvarez, el año de 1698: y de 
ella y de datos muy preciosos que con- 
servamos en nuestro archivo Provincial, 
vamos á entresacar lo necesario para te- 
jer aquí la biografía de nuestro glorioso 
P, José. 

Nació este Venerable capuchino- en 
Carabantes, pueblecito pequeño de la 
provincia de Soria, perteneciente al 
Obispado de Osma, en el día 27 de Ju- 
nio de 1623; sus padres se llamaron don 
Bartolomé Velázquez y D.* Anastasia 
de Fresneda, los dos ilustres por su pie- 
dad y su nobleza. Siendo muy niño tu- 
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vo la desgracia-de perder á su padre, y 
- desde entonces tomó á su cargo la Ma- 
dre educar á su José, y criarle en el te- 
mor santo de Dios, de lo cual pende mu- 
chas veces la salvación ó condena- 
ción eterna de los hijos. Lucióle á ella 
el trabajo, pues en el corazón del niño 
se imprimían como en blanda cera los 
consejos y doctrina de su madre, la que 
para conseguir con toda perfección su 
intento lo puso bajo la disciplina de un 
maestro en la Villa de Deza para que 
lo enseñara á leer, escribir y contar. 
"Terminada la instrucción primaria, lo 
envió su madre á la ciudad de Sorip, á 
estudiar la gramática latina, previnién- 
dole con todo lo necesario para lo tem- 
poral y con saludables dictámenes para 
el espiritu. Allí brilló tauto nuestro Jo- 
sé por su aplicación, su piedad y fre- 
cuencia de sacramentos, que sus con- 
discípulos le llamaban comúnmente el 
Santico. De Soria pasó á Zaragoza á 
continuar su carrera, y en esta ciudad 
redobló su aplicación al estudio y ejer- 
cicios de piedad, haciendo amorosas vi- 
sitas á la Virgen Santísima en su mila- 
grosísima Imagen del Pilar, ante la 
cual es fama que hizo voto de yvirgini- 
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dad y se consagró de nuevo á su ser- 
vicio. - 

Estando él en Zaragoza, enfermó grá- 
vemente la madre de nuestro José, y él 
voló á su lado, para recoger su último 
suspiro, y con él los últimos consejos y 
amonestaciones. Muerta su madre, vol- 
vió á Soria para continuar allí sus estu- 
dios, hasta que inspirado del cielo de- 
terminó consagrarse á Dios en el estado 
religioso; y para que esta elección fuese 
en perfecta conformidad con la volun- 
tad de Dios, se preparó con ayunos ri- 
gurosos y otros piadosos ejercicios, de 
los que sacó resolución firmísima de en- 
trar en la Religión capuchina. 

Tomada esta resolución, desde Soria, 
donde se hallaba, pasó á Zaragoza á pe- 
dir el hábito capuchino al M. R. Padre 
Fr. José de Graos, Provincial entonces 
de la santa provincia de Aragón, el 
cual, examinándole, y precediendo las 
demás formalidades que estila la Reli- 
gión, le dió su patente, asignándole por 
convento donde había de pasar el afio 
de la probación, el de la ciudad de Ta- 
razona. Era Guardián allí el R. Padre 
Fr. Miguel de Albalete y Maestro de 
novicios el P. Jerónimo de Zaragoza, 
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á los cuales entregó los despachos para 
su recepción; y después de leidos, y he- 
chos los preparativos que el caso re- 
quería, le vistieron el hábito capuchino. 
No dice el autor de su vida el día en 
que tomo el hábito este siervo de Dios; 
y como no tenemos á la mano otros li- 
bros en que poderlo averiguar, lo pasa- 
mos por alto, lo mismo que el día de su 
profesión, la que hizo después de haber 
pasado loablemente el santo noviciado, 
edificando á la comunidad con su mu- 
cho fervor. 

Ya profeso, lo enviaron al convento 
de Borja, y de allí 4 Huesca, donde fué 
muy favorecido de Dios en la oración, á 
la que dedicaba todo el tiempo que le 
dejaban libre sus precisas ocupaciones. 
De Huesca pasó á estudiar filosofía y teo- 
logía al convento de Calatayud, y en am- 
bas facultades salió aventajadísimo, pues 
en los años que allí moró no perdonó 
trabajo ni medio alguno para enriquecer 
su alma de ciencias y de virtudes, las que 
¡e Condujeron por sus pasos contados al 
sacerdocio. Tampoco dice el autor de su 
vida cuándo recibió los Sagrados Orde- 
nes este siervo de Dios; y asi solo sabe- 
mos de él que apenas subió al sacerdocio 
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sintió que le devoraba el celo por la glo- 
ria de Dios y la salvación de las almas. 

(Ordenado de sacerdote, los Prelados 
pusieron los ojos en él, para el desena- 
peño de los más árduos y difíciles cargos 
de la orden; pero este humildísimo sier- 
vo de Dios los rechazó con tan eficaz re- 
solución, que nunca pudieron conseguir 
que los aceptase; pues tenía presente que 
estos cargos son una durísima carga, y 
recordaba la estrechísima cuenta que por 
ellos tienen que dar al soberano Juez los 
superiores. 


CAPITULO II 


Su vocación á las misiones entre 
Infieles 


Dee que adquirió la altísima dig- 
vidad de sacerdote y ministro de 
Jesucristo, sentíase llamado interior- 
mente nuestro P, José al ejercicio de las 
misiones, y tenía ansias por convertir los 
infieles al cristianismo y los malos cris- 
tianos á mejor vida. 

Llamábale Dios Ntro. Señor á este san- 
to ejercicio, y él en su profunda humildad 
creía no tener ciencia ni virtudes para 
tan alto ministerio; otras veces dudaba 
de si Dios le llamaba á convertir peca- 
dores en la cristiandad, ó á conquistar 
almas entre infieles; y dudoso de si eran 
verdaderas ó engañosas aquellas ansias 
que en su corazón sentía, consultó á sus 
más aventajados condiscípulos, y éstos 
le contestaren que desechase dudas y 
formase resolución firme de emplearse en 
el alto y provechoso ejercicio de la mi. 
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sión, ofreciéndose á seguir sus huellas, 
hollando todas las dificultades y contra- 
diciones que en negocio tan árduo pre- 
cisamente se habían de padecer. Algo 
aseguró esta respuesta y el propósito de 
sus condiscípulos á nuestro Fr. José); 
pero, no obstante, aun navegaba el bajel 
de su ánimo entre las ondas inquietas 
de ambigiedades y recelos; y así, para 
salir con más segura brevedad al puerto 
feliz de la última determinación, consul!- 
tó por escrito á la Venerable Madre Sor 
María de Jesús de Agreda, oráculo de su 
siglo, cuya vida, prodigios, santidad y 
doctrina, son todavía asunto grande á la 
admiración del Orbe. Recibió aquella 
santa religiosa el manuscrito, y leída la 
carta dei siervo de Dios, le remitió en 
respuesta la que sigue: 


Jesús, María - 
Mi Padre Fray José de Carabantes 


Sea el Altísimo en su alma de V. Pa. 
ternidad, y comuníqueie sus dones con 
liberal mano. He visto por la carta de 
Y. Paternidad los buenos deseos que tie- 
ne de la salvación de las alinas, de que 
me he consolado mucho; y le suplico 
los ejecute, ayudándolas con todas sus 


O 


fuerzas, pues son precio de la Sangre de 
Cristo, Nuestro Señor, redimidas con su 
pasión y muerte; y el ejercicio más grato 
á los ojos divinos, es procurar la justif- 
cación de las almas. Y sabido que este 
es el mejor empleo, resta lo que V. Pa- 
ternidad duda, que es el modo, y si en 
España ó ir á tierra de lufieles. Esta 
elección, para que sea más segura y de 
mayor consuelo y acierto de V. Paterni- 
dad, conviene sea por la obediencia de 
los prelados inmediatos: V. Paternidad 
hable al que mejor le oiga, y con más 
llaneza le descubra su pecho; dígale las 
ansias y deseos, y si el trabajar por el 
bien de las almas quieren sea en Espa- 
ña; y si dijeren que sí, admítalo V. Pa- 
ternidad ó en tierra de infieles; y yo le 
ofrezco á V. Paternidad de suplicar al 
Señor les de luz, para que ordenen á 
V. Paternidad lo que sea más de su gus- 
to. Y si no consiguiere ir á tierra de in- 
fiéles, crea que por acá hay hárta necesi- 
dad de ayudar á los fieles y desengañar- 
los, que la naturaleza humana es grose- 
ra y Olvida los beneficios recibidos, y no 
obramos como debemos. V. Paternidad 
amoneste á la observancia de la ley de 
Dios, y á mí me encomiende á su Ma 
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jestad, que lo he menester mucho. Guar- 
de el Señor á V. Paternidad, etc. En la 
Concepción Descalza de Agreda á prime- 
ro de Octubre de mil seiscientos cin- 
cuenta y seis. Sierva de V. Paternidad: 
Sor María de Jesús. 

P.D. V. Paternidad eacomiende á 
Dios muy de veras algunas necesidades 
de almas, y suplique á Dios no le ofen- 
dan. 

Con esta carta que recibió nuestro Fr. 
José, quedó interiormente transformado, 
pues al instante que leyó su contenido, 
despidió de su corazón los recelos, des- 
echó dudas, serenó su ánimo, pacificó su 
espíritu; y convertido del estado de la 
perplejidad al de la determinación, se 
fué á confirmar en su buen propósito á 
sus hermanos y carísimos condiscípulos, 
alentándolos á la gloriosa conquista de 
las almas de los infieles y bárbaros, sil 
se lo concedían; y si nó á la reducción 
y conversión de los fieles, declarándoles 
los medios por donde Dios le había ma- 
nifestado su voluntad, y que se hallaba 
mudado en otro hombre, pudiendo ase- 
gurar que había sido esta mutación obra 
de la mano del Excelso. 


CAPITULO III 


Se embarca para América, 
Y predica allí con admirable. fruto 


IN; contribuyeron poco á la determi- 
nación que tomó nuestro José de 
pasar'á Indias las conversaciones que 
tuvo con los PP. Lorenzo de Magallón 
y Lorenzo de Belmonte, capuchinos ara- 
goneses de los que el V. Francisco de 
Pamplona condujo á la isla de Margari- 
ta y Cumaná el año 1650. Dichos Padres 
volvieron á España, viendo su misión 
suprimida por un real decreto, y vinie- 
ron á defender su honra villanamente 
calumniada por mercaderes sin concien- 
cia, ante el Supremo Consejo de Indias, 
y lo que hicieron tan satisfactoriamente 
para el Rey, que mandó su Majestad de 
acuerdo con el Nuncio de Su Santidad 
que pasasen á Cumaná seis misioneros 
de la misma provincia de Aragón. 

En virtud de esta orden, dada el año 
de 1657, fueron nombrados los padres 
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Lorenzo de Magallón, Lorenzo de Bel- 
monte, Francisco de Tauste, Agustín 
de Frías, nuestro P. Carabantes y Fray 
Miguel de Torres, religioso lego, los cua- 
les marcharon á Madrid para recibir ins- 
trucciones. Entretanto se daban estas, 
el P. José aprovechó la ocación para pre- 
dicar en Madrid y en otros pueblos de 
la diócesis de Toledo, en los que recogió 
mucho fruto. De allí continuó su viaje 
hasta Sevilla y Sanlúcar de Barrameda, 
donde se habían de embarcar para la 
América, en los galeones próximos; pero 
viendo el Prefecto P. Magallón que se 
dilataba la salida, dispuso que en un na. 
vío que hacía viaje para las costas de la 
Provincia de Cumaná, fuesen delante el 
P. José con los PP. Antonio de Frías y 
Francisco de "Tauste, porque el capitán 
de dicha nave quiso llevarlos de limos- 
na. El viaje fué feliz, hasta que llega- 
ron á las costas de América, desdelos 
acometió una furiosa borrasca, en la que 
estuvieron á punto de naufragar, y de la 
cual se libraron milagrosamente, gracias 
á las oraciones de nuestro varón apostó - 
lico. Por fin llegaron libres á tierra el día 
siete de Septiembre, y conociendo que 
por entonces no era posible entrar en 
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las tierras de los indios infieles, en el ín- 
terin que llegaban los demás religiosos 
de España, les pareció conveniente ha- 
cer misiones, predicando y confesando 
en las ciudades y pueblos de aquellas 
costas. La primera que logró los influjos 
benéficos de su apostólica doctrina, fué 
la ciudad de Cumaná, noble, rica y po- 
pulosa, y en ella hicieron ingreso felíz 
sus luces, desterrando sombras obscuras 
de vicios, nieblas densísimas de engaños 
y caos profundos de ignorancias. 
Prosigujó con sus compañeros la obra 
empezada, persuadiendo tanto con el 
ejemplo de su vida seráfica, como con la 
eficacia de su doctrina apostólica; y por 
no estar habituados los oidos de los ciu- 
dadanos á oir tan claras las verdades, 
hicieron en ellos tal armonía que pare- 
cía Cumaná segunda Nínive; pues no 
quedó de todos estados persona alguna 
que no hiciera penitencia áspera, no só- 
lo en lo oculto de sus corazones, sino en 
lo público de las calles, regándolas de lá- 
grimas. De Cumaná pasó á Caracas, en- 
trando en ella con la misión gran cúmu- 
lo de las dichas espirituales, pues no 
quedaron menos aprovechados que los 
de Cumaná en el alma, antes sí compitió 
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en arrepentimiento y dolor de haber 
ofendido á Dios, con el de los habitado- 
res de aquella populosa ciudad, quedan- 
do una y otra transformadas de babilo- 
nias de vicios en paraíso de virtudes. 
Predicandoen esta ciudad, dijo que Dios 
justísimamente indignado los quería cas- 
tigar con una peste, ya por dar cuanto 
antes á los convertidos el premio de su 
arrepentimiento, ya porque los obstina- 
llos se ablandasen y se redujesen á peni- 
tencia. Díjolo sin duda con espiritu pro- 
fético, porque al poco tiempo inficiono- 
se el aire, y empezó la peste á causar es- 
tragos; pero el cielo piadoso, compade- 
ciéndose, ya que no de los cuerpos, de 
las almas, dispuso que llegaran entonces 
á Caracas seis religiosos capuchinos de 
la Provincia de Andalucía, y se halla- 
sen en proporción para asistircon el Ve- 
nerable Padre y sus dos compañeros á 
los apestados. Dedicáronse á este heróico 
ejercicio con la solicitud de Marta y el 
espíritu de María, cuidando de la sani.- 
dad de los cuerpos y de la salvación de 
las almas. Administraban los sacra- 
mentos, ayudaban en las últimas agonías 
y multiplicabalos la caridad, para que 
no bubiese afligido á quien faltase el ali. 
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vio de su asistencia. Y siendo asÍ, que 
los muertos del pestilente contagio, pa- 
saron de cinco mil, ninguno de los reli- 
glosos padeció sus fatales impresiones, 
ni aún les dolió la cabeza; premio digno 
de su celo fervoroso y caritativo. 


CAPITULO IV 


Su misión entre los carlbes 


py rinda la peste que menciona- 
mos en el capítulo anterior, los reli. 
glosos se fueron á convertir indios infie- 
les, que era el fin con que habían ido á 
las indias; y sabiendo nuestro V. P. que 
los Caribes eran los más feraces y crue- 
les de todos los indios, y aun más indó- 
mitos que las fieras, eligió la parte que 
ellos habitaban. Apenas tocó con su 
planta la tierra de los caribes, éstos hu- 
manos irracionales, como verdaderos 
antropófagos lo prendieron y algunos 
días le estuvieron alimentando y ceban- 
do, para trincharle y hacer plato de su 
cuerpo; pero al irá ejecutar su intento 
de darle muerte, le hallaron asistido y 
cercado de personajes de tanta majestad 
valor y respeto,que no se atrevieron á 
descargar el acero sobre gu inocente vida, 
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antes atónitos desistieron del propósito, 
venerándole y amándole desde entonces 
con singularísimo afecto; y refiriendo 
después ellos mismos este suceso, uno 
que lo vió afirmaba que eran Angeles 
los que estaban en su defensa. 
Viéndose el venerable Padre por dis- 
posición del Altísimo ya libre de este pe- 
ligro, cobró en su espíritu más alientos, 
concibiendo cierta seguridad de ser la 
voluntad de Dios, que trabajase fielmen- 
te en la reducción de aquella gente fe- 
roz; creyendo que quien le había sacado 
victorioso en el primer encuentro, que- 
ría que continuase la pelea, tomando á su 
cargo el coronarle de triunfos. Pero como 
sin medios no se camina al fin y este, pa- 
ra conseguirse, los requiere proporciona- 
dos; y el principal para el buen logro de 
su celo era predicar de suerte que le en- 
tendiesen, y que ellos le hablasen en 
idioma que él 10 ignorase, se resolvió á 
estudiar y aprender radicalmente la di- 
fícil lengua de aquellos bárbaros, toman- 
do por maestro al retiro y á la incesante 
tarea, y así, á fuerzas de trabajos inde- 
cibles adquirió tau perfectamente el ye- 
nerable Padre la inteligencia de esta 
lengua, que escribió una gramática para 
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aprenderla y enseñarla, y un vocabula- 
rio para la significación de las palabras, 
En el mismo idioma escribió sermones, 
que en su vuelta á España dejó junta- 
mente con el vocabulario y arte que 
compuso, á su compañero el P. Fray 
Francisco de Tauste, quien lo hizo im- 
primir todo en Madrid, no con el nom- 
bre de su verdadero autor, sino del suje- 
to á quien se entregaron los papeles, por 
que el V. P. era tan sumamente humil- 
de, que vo pretendía en sus estudios el 
aplauso propio, sino el provecho ajeno; 
y para que mejor se vea su desinterés, 
añadiremos aquí que buscó una limosna 
para la impresión de dichos papeles su- 
yos, que se publicaron con nombre de 
otro. 

Tanto trabajo, desvelo y solicitud le 
costó al P. José aprender este dificulto- 
3ísimo idioma, que solía él mismo ase- 
gurar muchas veces haber estado á ries- 
go de perder el juicio; pero con el auxi- 
lio divizo consiguió el fin glorioso que 
deseaba, con admiración y pasmo de 
los mismos naturales, que á una voz con 
fesaban no saber ellos tanto de su len- 
gua como el V, P.; y decían la verdad, 
porque ellos no sabían contar de veinte 
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arriba, y el siervo de Dios en su arte 
les enseñó á contar todo lo que alcanza 
el guarismo. El fué el primero, que eu 
aquellas tierras escribió el catecismo en 
la lengua de los caribes, y muchos him- 
nos y canciones en alabanza de Dios, de 
la Virgen Santísima y de otros santos. 
Viéndolo, pues, los naturales tan afable 
y tan inteligrente en su lengua, olvidados 
de su natural instinto y propensión á la 
crueldad, convirtieron el odio y adver- 
sión en adoraciones respetuosas y aman- 
tes, siendo el V. P. la piedra imán de 
aquellos corazones propiamente de hierro. 

Habiéndose internado una vez en los 
bosques, acertó á llegar á unas fragosas 
montañas, muy remotas del lugar donde 
vivía el siervo de Dios; encontró en ellas 
un Capitán llamado Mazpato, el cual le 
recibió con agasajo; y después de haber- 
le regalado, le quiso el siervo de Dios pa- 
gar en buena moneda el hospedaje; por 
lo que le preguntó, sien su pais recibi- 
rían la predicación y fe de Cristo, que 
ignoraban? Aunque extrañó al bárbaro la 
pregunta, no le desagradó la proposición 
como se infiere de su respuesta. Padre, 
le dijo, no soy el señor de aquellas gen- 
tes; pero por darte gusto, (pues lo mere- 


is 


ces) lo propondré á mi Príncipe, y de lo 
que sucediere te avisaré sin falta. Cum- 
plió, aunque infiel, su palabra, y envián- 
dole un propio, le notició que su Prin- 
cipe y los vasallos le esperaban, señalán- 
dale el día en que había de hacer su en- 
trada. Algunos indios ya convertidos, te- 
miendo no le sucediese alguna adversl- 
dad, le acompañaron, porque quisieron, 
no porque el siervo de Dios recelase el 
menor riesgo, ni se lo pidiese. Partióse 
veloz á desahogar el incendio, que ardía 
en su corazón, comunicándolo á los de 
tantos como esperaban su ida, la que fué 
el día señalado. Salieron á recibirle el 
Príncipe con sus vasallos, con el modo 
honorífico que ellos acostumbran practi- 
car con los otros Príncipes, cuando los 
vienen á ver. Oyóle el cacique con agra- 
do la proposición de sus deseos, y con- 
descendió á su súplica, dándole licen- 
cia para predicar en las tierras de su do- 
minio. Estrenóse el Padre declarando al 
Príncipe y á sus vasallos presentes, los 
principales misterios de nuestra santa fé 
el premio con que remunera Dios los mé- 
ritos de los buenos en la gloria, y el cas- 
tigo con que toma satisfacción su justi- 
cia por las culpas de los malos. Atentos 
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y gustosos leescuchaban todos, estando 
pendientes de sus palabras, admirados 
de su modo, dulzura y doctrina, «on la 
que logró ganarlos pronto para Dios. 

En otra ocasión en que se hallaba el 
V. P. bien entretenido con los indios, 
catequizándolos é instruyéndolos, de re- 
pente oyó un gran ruido que á su pare- 
cer era de tempestad ó terremoto: co- 
menzaron los indios á clamar con des 
compasadas y lastimosas voces, presa- 
giando su desdicha, y el caritativo Pa. 
dre les preguntó la causa, á que respon- 
dieron con lágrimas, que su desconsuelo 
se originaba de ver que un ejército for- 
midable de langostas venía sobre sus 
campos para talar y destruir los frutos y 
los sembrados. Tan espesos nubarrones 
formaba en el aire este ejército voraz, 
que antes de llegar á la pobl«ción de los 
indios, obscurecían el sol. Quiso la for- 
tuna ó por mejor decir la providencia, 
que asentasen sus reales en unos montes 
dilatados y circunvecinos aquella noche, 
en la que el V. P, consoló á los indios 
y los exhortó á que madrugasen todos 
para oir una misa de Ntra. Sra., á fin de 
que por su intercesión los librase de 
aquella plaga, parecida á la de Egipto. 
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Juntáronse en la Iglesia y acabado de ce- 
lebrar el incruento sacrificio, salió él en 
procesión con todos ellos, cantando las 
letanías de Ntra. Sra; cuando, (oh caso 
prodigioso!) apenas las acabaron, levan 
tó con estruendo horroroso el vuelo aquel 
ejército formidable, y dirigió su marcha 
á parajes bien distantes. Los indios, 
viendo tan evidente prodigio, se mostra- 
ron agradecidos á Dios, alabándole, glo- 
rificándole y reconociendo la eficacia del 
patrocinio de María Santísima. 


CAPÍTULO V 


Viene el P. José á Madrid 
para defender á los misioneros, 
regresa á la misión yv convierte á los 
caribes. 


uando iban tan prósperos los sucesos 

de la misión, agentes del dragón in- 
fernal hicieron cargo en Madrid ante el 
tribunal del Sr. Nuncio á los misioneros, 
«cusándolos de que eran apóstatas, y de 
que como tales vivían fuera del gremio 
de la religión sin legítimos despachos. 
El Nuncio exigió que volvieran á España 
algunos á defender su causa; y convinie- 
ron todos los Padres de la misión en ele- 
gir al venerable Padre Carabantes, para 
que sosegase con su venida á España, la 
tempestad que había concitado e! demo- 
nio coutra los copiosos frutos de la mi- 
sión. Embarcóse, pues, para España en 
tiempo de invierno, padeciendo deshe- 
chas tempestades y tormentas delas que 
le libró la providencia. Desembarcó 
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en Cádiz, y pasó sin detenerse á Madrid, 
exhibiendo ante el Sr. Nuncio despachos 
originales de la sagrada Congregación 
de propagauda Fide, con los del Señor 
Nuncio Rospillosi, su antecesor, y las pa- 
tentes y obediencias de sus prelados se- 
ráficos; y para mayor y más abundante . 
justificación, los despachos del Consejo 
Real de Indias. Alegato tan convincente 
de la malicia de los acusadores y de la 
inocencia de los acusados fué este, que el 
señor Nuncio, conociendo ésta, quedó 
gustoso, y advirtiendo aquélla, quedó es- 
candalizado. Dió la bendición al P. José 
para sí y los otros misioneros, prome- 
tiendo hacer justicia y defenderlos siem- 
pre, con lo' cual el V. P. muy consola- 
do, se despidió de su Iltma. y tomó el 
camino para Cádiz, donde se embarcó 
en un patache de la armada real llama- 
do Margarita, algo maltratado y por esto 
poco seguro, si la confianza que el ve- 
nerable Padre tenía en Dios, no le per- 
trechase contra los peligros. A pocas le- 
guas de la bahía de Cádiz, acometió de 
improviso á las naves un huracán tan 
furioso, que á breves lances encalló la 
que llevaba al V. P. desde la proa has- 
ta el árbol mayor. Viéndose el capitán 
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y los tripulantes en lo humano sin re- 
medio, dijeron: P. Fr. José, pues todos 
cuantos vamos en este patache, perece- 
mos sin remedio para la vida temporal, 
usando de su celo y caridad, ayúdenos, 
para que consigamos la eterna, contfe- 
sándonos. Todos á voces se confesaron 
públicamente, de lo que gustogo el apos- 
tólico varón, después de absolverlos, di- 
jo en alta voz: Señor Capitán, no tema 
el náufragio, que no le padeceremor, an- 
tes nos libraremos de él por intercesión 
de la Virgen Santísima, Señora Nuestra; 
y rezando devolísimamente las letanías 
de la Virgen, de repente desencalló el 
bajel y se puso á flote, quedando todos 
¡ibres milagrosamente. 

Raro y estupendo suceso, diguo de 
grabarse en el bronce, para testigo in- 
mortal del patrocinio de María Sanlísi- 
ma y de la fe y devoción cordialísima 
del V. P.; pero ya que no el brouce, el 
lienzo dió auténtico testimonio en Ma- 
«drid de esta piodosa maravilla; pues se 
envió pintada á la Corte, con la relación 
de que otros bajeles más fuertes de la 
Real Armada, se fueron á fondo, 

Cuando llegó á la misión, recibieron 
ul venerable Padre sus hermanos y com- 
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pañeros con el júbilo que se puede dis- 
currir, y no es fácil expresar, y más cuan- 
do refirió por extenso todos los lances y 
estratagemas de sus adversarios, y los 
medios con que la virtud del Omnipoten- 
te los había confundido, y á la misión ha 
bía sacado victoriosa. Cuán gozosos y ad- 
mirados se quedaron aquellos religiosos 
con la feliz narración del Venerable Pa- 
dre, lo expresó su devoción, alabando á 
nuestro buen Dios, á su Santísima Ma. 
dre, y á su amantísimo Padre San Fran- 
cisco, por haberlos dejado en pacífica po- 
sesión de su ministerio apostólico, con- 
tra las astucias engañosas del abismo. 
Separáronse los dichosos misioneros, 
yendo cada uno al lugar de su cultivo; y 
el venerable Padre volvió otra vez á los 
Caribes no perdonando á trabajo ni ad- 
versidad, por atraerlos y reducirlos. Ve. 
ucrábanle tanto, que si algunos indios 
se ausentaban de las poblaciones para no 
volver, al instante que el vencrable P. 
les enviaba á decir que viniesen, lo eje- 
cutaban; porque le reconocían, y venera- 
ban como si fuese su rey, le querian y 
amaban como á su padre y así, cuando 
les propuso que diesen la obediencia al 
Rey de España, no hubo indio que mos- 


trase repugnancia, que es bastaute pon- 
deración, dada la natural oposición, que 
reinaba entre caribes y españoles. 
Para poner en práctica la proposición 
admitida por los indios, juntó los más 
principales y de más suposición, y eon 
ellos se fuéá la ciudad de Cumaná, á 
cuyo Gobernador dieron ellos por sí y 
por los de su nación la obediencia al Ca- 
tólico Monarca con la siguiente ceremo- 
nia: Abrieron un hoyo profundo en la 
tierra, y rompiendo un arco, lo sepulta- 
ron con muchas flechas en el hoyo; y al 
cubrirle y terraplenarle, dijeron todos: 
Ya queda acabada la guerra entre los 
caribes y españoles. El Gobernador los 
agasajó mucho, y el siervo de Dios se vol- 
vió con ellos, dando á la divina piedad 


repetidas gracias de tan no esperada 
dicha. 


CAPITULO VI 


Viaje del V. P. á Roma y su vuelta á 
ESpaña. 


onvertidas ya algunas tribus, el Pa. 

dre Prefecto que lo era entonces 
nuestro Vble. P. Pedro de Berja, según 
consta en los Decretos de esta Provinc:a, 
y éste reunió á los demás PP. que com- 
ponían aquella misión seráfica, para con- 
sultarles si sería conveniente proponer 
á los Príncipesó Caciques de las naciones 
ya convertidas á la fe de Cristo, que 
dieseu la obediencia á su Santidad y á 
la Iglesia Romana, enviando por embaja- 
dor uno de los PP. que diese al Papa re- 
lación exacta 6 individual de los progre- 
sos de la misión y del fruto conseguido 
el tiempo que en ella se habían ejerci. 
tado. Aprobado por todos el pensamien- 
to, con mucho júbilo y aplauso por par- 
te de loscaciques, estos eligieron para que 
fuese a Roma al venerable Padre; tanto 
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los príncipes convertidos, como el Pa- 
dre prefecto de la misión, le entregaron 
los despachos necesarios para ejercitar 
el cargo de Embajador, que aceptó el 
P. José por obediencia, y se despidió de 
todos con recíprocos sentimientos. 
Partióse el venerable Padre, después 
de tan tierna despedida y empezó feliz 
su navegación, aunque no le faltó el 
ejercicio de repetidas tormentas, ni el de 
peligros de piratas, que con superiores 
fuerzas intentaron cautivarle; pero como 
era el norte de su navegación la santa 
obediencia, y el motivo era el de darla á 
la apostólica silla en nombre de diferen- 
tes principes, provincias y naciones; sa- 
lió de toda especie de riesgo dichosa- 
mente triunfante. Desembarcó en Cádiz 
y para recobrar el vigor perdido, se detu- 
vo algunos días en dicha ciudad. Así que 
se sintió más esforzado, dirigió su viaje 
á la de Sevilla, en donde fué muy obse- 
quiado por el Iltmo. Señor D. Antonio 
Payno, Arzobispo entonces de la Metró- 
poli. De Sevilla pasó á Valencia á bus - 
car embarcación para ir á Rorua; y dió- 
sela gustoso el Señor Marqués de Astor- 
ga, que iba por embajador del Monarca 
católico á la Corte Romana admitiéndo- 
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le en su Galera Capitana. Desembarcó 
en el Puerto de Liorna, desde donde ca- 
minó á pie hasta llegar á aquella santa 
ciudad, que es Metrópoli del Orbe. 

En ella dispuso con brevedad las co. 
sas de tal suerte, que su Santidad, aten- 
diendo al piadoso motivo y causa de su 
venida, mandó que se juntasen los Emi- 
nentísimos Cardenales de la Congrega- 
ción de propaganda Fide, y en presen- 
cia de tan Venerable Colegio, hizo en 
idioma latino un discurso elegantísimo, 
narrando los trabajos de la misión, y el 
objeto de la embajada. Después lo reci- 
bió su Santidad en audiencia formal. 
y besándole el pié en nombre de cinco 
Reyes Ó6 Caciques, dióle la obediencia 
de palabra y por escrito, en la forma 
siguiente: Beatísimo Padre. -Repetidas 
gracias damos y deseamos se den á 
nuestro Dios y Criador, por habernos co- 
municado misericordiosamente la luz 
del evangelio, pur medio de los padres 
capuchinos, que al presente tememos 
en nuestras provincias, sacándonos de 
las grandes y notables ignorancias; pues 
aún los que entre nosotros, y en estas 
naciones á nosotros sujetas, parecían te- 
ner mayor capacidad, nunca había lie- 
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gado á conocer que después de esta vida 
hubiese otra inmortal y eterna, ni quién 
sea el Criador de cielo y tierra... pero 
ya fué Nuestro Señor servido de usar 
de su infinita misericordia con nosotros 
pobres, enviándonos ministros, que tam- 
bién lo son, y no buscan más que nues- 
tras almas, por cuya conversión andan 
sedientos, discurriendo los montes y des- 
poblados por causa de los indios de nues- 
tras naciones, que viven por los desier- 
tos, sin la comodidad y política de las 
poblaciones; mas por el favor divino te- 
nemos ya algunas, y en ellas la- asisten- 
cla de los padres capuchinos; los cuales 
con indccible trabajo y con sus mismas 
manos han fabricado nueve Iglesias don- 
de se dicen misas, y se frecuenta el cul- 
to Divino. Y para obligarnos á dejar los 
desiertos y nuestras bárbaras costumbres 
nos han ayudado á hacer nuestras casas 
en forma de poblaciones políticas. Entre 
otras cosas nos han enseñado, que vues- 
tra Santidad está en lugar de Dios, y que 
como á Vicario suyo, le debemos dar la 
obediencia y estar á ellu sujetos, lo cual 
nosotros abrazamos muy gustosos; y así 
desde aqui, con todo rendimiento del 
corazón y del.alma, la damos y ofrece- 
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mos para siempre; y conformes todos 
los caciques y señores de estas provin- 
cias, besamos los pies de vuestru Santi. 
dad, y le suplicamos se compadezca de 
la salud de nuestras almas y nos enco- 
miende á Dios. En fe de todo lo cual hi- 
cimos escribir esta, que va con uno de 
los Padres, que nos han doctrinado, y la 
hicimos firmar con nuestros propios 
nombres en estas nuestras Provincias de 
Amaná, Guacharo y Acarigua, de las 
Indias Occidentales, en diez días del 
mes de Abril del año de mil seiscientos 
sesenta y seis. 

De Vuestra Beatitud, humildes siervos 
y obedientes hijos que 3us pies besan, 
Domingo Cacique de la Nación Azagua; 
Gaspar Cacique de la Nación de los Ta- 
pies; Macario Cacique de la Nación de 
los Corés; Esteban Cacique de la Nación 
Cayma; Cristóbal Cacique de la Nación 
de los Caribes. 

Hízole Su Santidad muchas preguntas 
y lc dió una grande cautidad dereliquias, 
pastas de Agnus ricamente adornadas, 
y mucha cantidad de medallas y rosarios 
para que se repartiesen entre los Reyes 
convertidos y entre sus vasallos, y con 
esto se despidió nuestro P, José. Dejó 
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éste á Roma, y dando principio á su via- 
jele prosiguió á pie hasta Liorna; aquí 
se embarcó en un buque pequeño, y á 
vista de Génova se levantó una recia 
tempestad, de la cual solo la Omnipoten- 
cia le pudo librar, convirtiendo en segu- 
ridad el peligro. Llegó á Génova, en cu- 
yo puerto se hallaba un navío de Olan- 
da, y el capitán lo llevó de limosna con- 
sigo, haciéndole el gasto el tiempo de la 
embarcación, de todo lo necesario, por el 
extraordinario afecto que cobró al siervo 
de Dios, sin cuya amable compañía no 
se hallaba ni un instante. Diéronse á la 
vela con próspero viento; pero á breve 
rato divisaron una fragata de moros, y 
otros navios corsarios de estos bárbaros, 
que cercaron el bajel en que iba el ve- 
nerable Padre, por todas partes, para 
apresarlo. Destituídos se hallaban de re- 
medio humano, pero no del celestial, que 
fué tan improviso y oportuno en forma 
de niebla espesísima, que á dos pasos no 
se veían unos á otros; y así sin saber co- 
mo se escaparon de entre las manos de 
sus enemigos; y aunque dos navíos de 
estos fueron persiguiendo el bajel en que 
iba el siervo de Dios, no le pudieron 
“apresar ni rendir, porque tomando puer- 


E. E y APA 


to en uno de los del obispado de Alme- 
ría, encontró en él la seguridad, y con 
ella lo que se dirá en el capítulo si- 
guiente. 


CAPITULO VII 


Misiones que hizo el V. P. Carabantes 
en Andalucía 


Pe puso nuestro P. José los pies 

en Almería, se dirigió á Sevilla pa- 
ra ponerse á las órdenes de nuestro Pa. 
dre Provincial, que era su Prelado legí- 
timo; por ser Comisario de las misiones 
de América. Detúvose algunos días en 
el convento de Granada donde predicó 
algunos sermones que lo hicieron célebre 
en la ciudad y extendieron su fama 
por las provincias limítrofes. 

Las intenciones y deseos de nuestro 
venereble P. eran volverá Venezuela, 
para seguir sus tareas apostólicas entre 
los indios; pero estando él en Sevilla, re- 
cibió nuestro P. Provincial una carta del 
Jlustrísimo Señor Ubispo de Málaga, en 
que le decía se sirviese enviarle al Padre 
José de Carnbantes con otros cuatro, pa. 
ra que hiciesen Misión en todo su Obis- 
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pado. Respondió á su Ilustrísima el Pa- 
dre Provincial, diciéndole que el Padre 
Fray José se halleba muy falto de fuer- 
zas, por los continuados viajes, trabajos 
y fatigas que había padecido; y por lo 
mismo no podía apremiarle á que toma- 
se á su cargo esta Apostólica empresa; 
pero que, no obstante, se lo propondría, 
y si él aceptaba, se lo enviaría. 

Comunicó el Padre Proviacial con 
nuestro venerable la pretensión del Se- 
ñor Obispo, á lo cual respondió, que, 
aunque la falta de salud y fuerzas po- 
dísn poner grillos á sus deseos, que siem- 
pre habian sido la conversión de las al- 
mas; esperaba en la divina piedad le res- 
tituiría en su antiguo vigor para emplear- 
se en el ministerio Apostólico de las mi- 
siones, pues tenía algunas experiencias 
de que la paternal Providencia del Altí- 
simo le había favorecido en otras ocasio- 
nes, en que se quiso valer de su inutili- 
dad, co:nn de instrumento, para restaura- 
ción y reparo de muchas ruinas espiri- 
tuales: y sobre todo, que como buen súb- 
dito estaba pronto á lo que le ordenase 
su Prelado. 

Asignólo el Padre Provincial al siervo 
de Dios cuatro compañeros aptos para 
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que le ayudasen en el ejercicio de las Mi- 
siones, y entre ellos su hermano, el Pa- 
dre Alonso de Carabantes, y lo envió con 
ellos á la ciudad de Málaga. Así que lle- 
gó el venerable Padre, se fué á tomar 
la bendición del señor Obispo, que le re- 
cibió con extraordinario agasajo, y Júbi- 
lo interior de su alma; pues en él vene- 
raba ocultos los tesoros de la ciencia, y 
sabiduría de Dios para redención de mu- 
chas almas, que gemían aherrojadas en 
las prisiones de la culpa. Ofrecióse el 
venerable Padre con sus compañeros pa- 
ra que dispusiese de sus personas, según 
el arbitriorde su alta comprensión. Y 
el celoso Prelado determinó que empeza- 
ran las misiones de su Obispado por la 
ciudad de Málaga, pidiendo al siervo de 
Dios que descansase algunos días para 
dar principio á tarea tan importante y 
trabajosa. Con esto se retiraron al con- 
vento nuestro, que había en aquella ciu- 
dad, y en él se previnieron para salir á 
campaña armados de oración, penitencia, 
celo y doctrina. 

Este fué el medio de que se valió la 
Providencia para detener al V. Padre en 
España y estorbarle que volviese á Jas 
Indias, aunque por entonces el siervo de 
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Dios presuniió que la misión de Málaga 
sulo serviría de retardarle la vuelta á 
Venezuela; pero no de impedírsela para 
siempre. Publicóse la misión en la ciu- 
dad de Málaga, señalándose el día en que 
había de empezar en la santa Iglesia Ca- 
tedral, la cual por su capacidad parecía 
más á propósito para losgrandes concur- 
sos. Empezaron los sermones é hicieron 
tal impresión en los corazones cristianos, 
que los más empedernidos parecían blan- 
da cera, que al fuego de la feryorosa pre- 
dicación del venerable Padre y sus com- 
pañeros se derretían en ansias amorosas, 
obrando la divina gracia admirables con- 
versiones, como se reconoció por las 
muchas y largas confesiones que se hi- 
cieron. Cuando estas comenzaron.el Se- 
ñor Obispo se puso á confesar, dando 
ejemplo á todos los eclesiásticos y con- 
suelo especial á los misioneros, por lo 
queles favorecía. Este gran Preladoquedó 
tan pagado del trabajo de los Capuchi- 
nos, que costeó su manutención y viajes 
todo el tiempo que gastaron en discurrir 
su Diócesis, predicando y reduciendo sus 
ovejas al aprisco del verdadero Pastor, 
logrando con su doctrina y ejemplos la 
extirpación de los vicios, nuevo plantel 
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de las virtudes, y finalmonte, la reforma 
general de las costumbres. 

Acabada la misiónen Málaga pasaron á 
la villa de Casares, doude había una mujer 
poseida del demonio, y los espíritus que 
afliglan á la miserable, empezaron va 
liéndose de sus voces, á exclamar, y ú 
«decir casi lo mismo que refiere San Lu- 
cas que le sucedió á Cristo'con aquel 
hombre endemoniado: Desdichados de 
nosotros, que vienen estos predicadores 
á quitarnos las almas, que teníamos por 
nuestras! Y todos los días, que duró la 
misión, decíau por boca de la mujer: Hoy 
nos han quitado tantas almas estos trai- 
dores: hémos de matarlos! y así lo procu- 
raron, pues algunos de ellos, llevados 
del fervor, trabajaban más de lo que les 
permitía su debilidad, y se inutilizaron 
en esta misión, por lo cual decían los 
demonios: Ya tenemos dos enemigos 
menos, y acabaremos con los demás! 
Así lo intentaron sus diabólicas astu- 
cias, maquinando cuantas trazas les 
dictaba su furor contra los misioneros, lo 
cual se conoció por un suceso admirable. 
La Villa de Casares está fundada sobre 
la cima de un monte elevado, y la cercan 
por una parte horribles despeñaderos; 
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habiendo llegado á uno de ellos, publi. 
cando la misión, el V. Padre, se detuvo 
allí,; y de repente se levantó un torbelli- 
no de viento tan impetuoso, que elevó 
en el aire á D. Lucas Bustamante, Canó- 
nigo del Sacro- Monte de Granada y mi.- 
sionero que venía por la calle convidan- 
do al sermón; é impeliéndole el torbelli- 
no con extraña violencia, dió contra la 
persona del venerable Padre con tan im- 
petuoso golpe, que era preciso que am. 
bos diesen eu un precipicio, haciéndose 
mil pedazos, si Dios no hubiese hecho 
inmoble al venerable Padre, y más fir- 
masa que una roca. Atribuyéronse uno al 
otro, como perfectos humildes, la felici- 
dad del suceso y el motivo del prodigio, 
y prosiguieron la misión ante el pueblo 
que atónito los contemplaban. 

Tal era la eficacia de los sermones del 
V. P. en esta misión, que la más rebelde 
obstinación se ablandaba y rendía á sus 
acentos. En comprobación de esta ver- 
dad le sucedió al mismo canónigo don 
Lucas de Bustamante, estar confesando 
á un pecador pertinaz una tarde, á tiemn- 
po que predicaba el V. P. y procurando 
el confesor disponer al penitente para 
darle la absolución, viendo que no ven- 
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cín la obstinación de aquel hombre la 
blandura, vi el rigor, ni las súplicas, ni 
las amenazas, le dijo: Suspendamos por 
ahora la confesión y oigamos el sermón, 
que está predicando Fray José. El asun- 
to era el horrorosov de las penas del in- 
fierno: aplicó el oído para percibir las 
voces, y fueron los ecos penetrantes sae- 
tas que le hirieron el alma, y de impe- 
nitente volvió convertido á los pies. del 
confesor, y dispuesto á ejecutar sin re- 
pugnancia la penitencia que le impu- 
siese. 

Pasó nuestro P. Joséá la ciudad de 
Marbella, con orden que les dió el señor 
Obispo de combatir en su predicación 
los dos vicios principales que reinaban 
en la ciudad, el primero de blasfemia 
y el segundo de impureza. Con el aviso 
que llevaba el siervo de Dios del Señor 
Obispo, publicó su misión, á la que 
acudió innumerable concurso, movido 
de la curiosidad; pero al oir el sermón 
con la conclusión de un fervoroso acto 
de dolor de haber ofendido á Dios, que 
duró más de medio cuarto de hora, todos 
quedaron movidos al arrepentimiento, 
llorando inconsolablemente y regando 
con penitentes lágrimas el pavimento 


del templo. Pasmado el párroco Arci- 
preste de la eficacia de la doctrina y de 
la conmoción interior del auditorio, de- 
cía que aquella energía apostólica en en- 
señar era muy conveniente para peque- 
ños y grandes, y para él el primero, co- 
nociendo en el curso de la misión, tal re- 
forma de costumbres, que cada día cre- 
cía su admiración, experimentando que 
se habían desterrado los dos vicios capi- 
tales referidos, que inficionaban la ciu- 
dad. Así lo confesó también un mozo, á 
quien encontró el V. P. caminando á la 
villa de Gaucín, en compañía de su her- 
mano el P. Fray Alonso de Carabantes, 
que le acompañó en las más de las mi- 
siones, que hizo en el Obispado de Mála- 
ga, diciendo: Ya cesaron los dos vicios, 
y yo que incurría en el de blasfemo, ha- 
biendo ejecutado la penitencia saludable, 
que me impuso el P. Fray Alonso, de 
hacer una cruz con la lengua en el sue- 
lo, cuando no me vieran, si llegaba á 
blasfemar, me veo libre, gracias á Dios, 
de tan pernicioso vicio. Regocijose el 
siervo de Dios, alabando su misericor- 
dia, que por medios tan suaves, sabe des- 
terrar hábitos tan radicados y perjudi- 
ciales. 
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En todos los pueblos que predicaba 
nuestro P. José era indescriptible la con- 
moción de las gentes, pero en el de Es- 
tepona cooperaron tan fielmente los co- 
razones á las fatigas de su celoso espíri- 
tu, que en la mayor parte de los sermo- 
nes, era el llanto tan clamoroso y contí- 
nuo, que después de haberse bajado del 
púlpito, volvía á subir á él tres y cuatro 
veces para pedirles encarecidamente, 
que detuviesen la avenida de las lágri- 
mas, porque le parecía que desahogán- 
dose la naturaleza de las aflicciones del 
corazón por los ojos, era demasiado des- 
ahogo un llanto tan excesivo, que más 
se acreditaba de alivio, que de dolor. 

Aunque fué copioso el fruto de todos 
los sermones de esta misión, excedió 
en mucho el que consiguió con el últi- 
mo, porque en él dijo el V. P., que se 
iba desconsolado, porque en aquella 
Villa ilustre quedaba condenada un al- 
ma: al oir esto algunos de los circuns- 
tantes, que se sentían con conciencia de 
pecudo mortal, cada uno se preguntaba 
interiormente: Si lo dirá por mí? Y con 
el temor que les infundía la aseveración 
del siervo de Dios, se resolvieron mu- 
chos á confesarse, saliendo por este me- 
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dio del estado de condenados en que se 
hallaban entoncos, según la presente 
justicia, pues habíun hecho muchas con- 
fesiones y comuniones malas. 

En otras poblaciones predicaba con 
tal celo y deseo de la conversión de las 
almas, que para remediar el origen de 
perderse muchas, que es el callar por 
vergúenza pecados en la confesión, los 
persuadía con razones, los atemorizaba 
con ejemplos y les daba confianza con 
la suavidad de su doctrina. Movía tanto 
con estas ponderaciones, que no había 
quien se atreviese á ocultar con el si- 
lencio sacrilego algúu delito, por feo, 
enorme, y abominable que fuese. En 
fin, los efectus prodigiosos de la misión 
en el obispado de Málaga, cuyos pue- 
llos gozaron todos de los benéficos in- 
flujos de la doctrina de! Vble. P., fue 
ron Objeto de la más discreta pondera- 
ción durante muchos años. Algo de 
cllos dice el Vble. P. en una carta que 
escribió al Sr. Marqués de Aytona, de la 
cual son los párrafos que siguen: 

«Desde Gibraltar escribí á vuescencia 
algo de lo que se sirvió mandarme 
en la misión. En esta se me ofrece 
decir, como en ella acabé el año de se 


senta y siete, habiendo empleado dos 
meses y medio en los ejercicios de con- 
fesar y predicar, sin que las lágrimas, 
fervor y compunción de los movidos 
por Dios en los sermones, permitiera 
descansar, ni aún la cuarta parte de la 
noche. Pero servía de alegre y sabroso 
descanso el ver llover las misericordias 
divinas, sin término ni límite, aún sobre 
los que habían vivido siempre totalmen- 
te olvidados de Dios y de sí mismos: y 
muchos de ellos con confesiones sacríle- 
gas de cuarenta, de cincuenta, de sesen- 
ta y de más años, en quienes se vela 
tan de repente y tan rara la mudanza 
de vida y costumbres, que se les podía 
decir muy bien con el santo rey David, 
que era aquella su mudanza ubra de la 
diestra del Excelso, en tanto grado, que 
apenas se conocían unos á otros, y lle- 
gaban á desconocerse á sí mismos, se- 
gún afirmaban muchos de ellos. 

Fuera sin duda, eeñor, al celo y cari- 
dad de V. excelencia motivo de sumo 
gozo ver las Iglesias llenas de gente de 
todos estados todo el dia; y que no salía 
persona alguna de ellas, sin dejarlas 
primero regadas de penitentes y devo- 
tas lágrimas, que vertían cada día en 


los cuotidianos sermones. Las casas 
guedaban todas cerradas y sin persona 
alguna; los labradores, hechos unos 
santos Isidros, cesaban de la labranza, 
para acudir á la Iglesia. Los pastores, 
imitando á los de Belén, dejaban solos 
toda suerte de ganados, por ir eu busca 
de Dios, á oir su santa palabra, dejando 
su cuidado á la Majestad Divina y al 
santo ángel de su guarda; y todos, 
hombres y mujeres á porfía venían bus- 
cando á Dios, y más de Dios cada día, 
aún las que por pobres y desnudas no 
acudían antes á Misa en todo el año; y 
lo que motiva mucho á alabar á Dios, 
es, que sabiendo ya por experiencia, 
que iban á llorar, buscaban la ocasión, 
v el motivo cada día, como pudieran el 
más rico tesoro, ó el más regalado ban- 
quete, á que unos á otros se convidaban 
fervorosos. 

Corrió la voz de la misión á otros 
obispados, y de ellos vinieron á gozar 
de ella no pocas personas, y hasta de 
Ceuta vinieron otras, y todos para llorar 
por su bien, y suspirar por su Dios. Y 
según veía la sed que tenían de llorar, 
y más llorar, juzgaba que tenían aque- 
llas lágrimas el privilegio de dulces y 
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sabrosas, lo que dijo de las suyas san 
Agustín. Bendito sea el autor y fuente 
de tales y tantas misericordias!l Y como 
las de Dios son sin término, no se limi 
taron á sus almas, sino que se amplia- 
ron á sus tierras, donde han tenido la 
más sazonada sementera, que jamás 
vieron; y no lo admiro, pues nos dejó 
dicho el soberano Maestro, que en pri- 
mer lugar buscásemos el Reino de Dios 
y su justicia, y se mos daría lo demás 
por añadidura. En Ubrique, y de parti. 
da á Sevilla en tres días del mes de 
Enero de este año de mil seiscientos y 
sesenta y ocho. 


CAPITULO VIII 


Misiones que predicó el V. en el Reino 
de Granada, y su primer viaje á 
Galicia. 


omo dice el V. P. en esta carta, pasó 

de Ubrique á Sevilla, donde estuvo 
descansando algunas semanas, para repo 
ner sus fuerzas y marchar luego á Gra- 
nada, llamado también por aquel Sr, Ar- 
zobispo, para dar misiones en todos los 
pueblos de su archidiócesis. Por eso no 
se detuvo mucho tiempo en Sevilla, 
aunque instaron al V. P. para que se 
quedara, ofreciéndole la Cuaresma en 
la parroquia de santa Catalina virgen 
y martir; pero como el P. Provincial lo 
tenía ya ofrecido al metropolitano gra- 
natense, dirigió su viaje al arzobispado 
de Granada. Caminó con gran trabajo, 
por las contínuas lluvias, y por haberse 
puesto intransilables los caminos, aún 
para los que los audaban á caballo; pero 
quiso Dios que llegasen bien á la ciudad 
de Santa Fé, que dista de la de Granada 


dos leguas, donde le dijeran así que lle- 
gó, que causaba notable admiración á 
todos, que el señor Marqués de Valen. 
zuela no hubiese muerto, según la gra- 
vedad desu achaque, y los términos en 
que le había puesto, pues llevaba quince 
días agonizando. 

Era este señor padre de lus pobres, 
bienhechor singularísimo de los Capu- 
chinos y especial devoto del V.P. á 
quien había escrito poco antes, que le de- 
seaba ver. Conjeturó el siervo de Dios 
que el hallarse ya desahuciado de los mé- 
dicos quince días había, y conservarle 
Dios la vída, aunque en medio de la tur- 
bulencia de las fatales congojas, era que: 
rerle la piedad divina dar el consuelo de 
que viese á quien tanto había deseado, 
y que este le dispusiese y-ayudase en el 
último y más peligroso trance de que 
pende la eternidad; y así dijo al compa- 
ñero: Dios nos trae á Granada para ayu- 
dar á bien morir á este Señor, por lo 
mucho, que yo le he debido. Corrió, 
pues, á Granada sin detenerse, entró en 
casa del enfermo, y al punto que le vió 
la marquesa, prorrumpió en estos acen- 
tos cariñosos de madre: Hijo mío, sea 
muy bién venido, que tan deseado ha si. 
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do del marqués, mi señor. Pasó al apo- 
sento del moribundo, el cual así que le 
vió, sin que hastase á impedirlo la en- 
fermedad nila angustia, se alegró inte- 
rior y exterivurmente, diciéndole: Sea 
muy bien venido, mi amado hijo; con 
su venida conozco que Dios quiere usar 
de inisericordia conmigo, pues lo deseaba 
ver, y ahora me lo ha traído Dios para 
disponerme bien para morir; y así fué, 
porque después de asistirle el V. P. en- 
tregó su dichoso espíritu em manos de 
Dios, para gozarle eternamente, de lo 
que hubo muchos indicios. 

Así que se repuso de las fatigas del 
camino, dió principio á la misión en el 
arzobispado de Granada, con su herma- 
no y dos Sres. canónigus del Sacro-Mon- 
te. La villa de Iznallor gozó las primicias 
de su doctrina; el primer sermón le pre- 
dicó don Baltasar de la Rienda, gran 
siervo de Dios, y muy práctico en el 
ejercicio de las misiones, aunque los 
muchos años le minoraron lo voz, y por 
esta causa mo se movió el auditorio á 
coufesarse, por lo que le propusieron el 
V. P. pasar adelante; pero él los detuvo 
encargándose de: segundo sermón, que 
fué tan vivo y eficaz, cuanto lo testifica- 


ron los universales llantos y gemidos de 
los oyentes. Esta conmoción de las al. 
mas motivó á que le pidiesen los com.- 
pañeros, que se encargase de dirigir to- 
das las restantes misiones; acertado dic - 
tamen, pues lo comprobó el fruto en el 
aumento de los concursos y en la fre- 
cuencia de las confesiones, que de día y 
de noche no lez permitían el necesario 
descanso. | 
De esta villa pasaron á la de Monte- 
gicar, donde fué mayor el fruto, y el 
plausible de todos el de un hombre que 
profesaba el arte diabólico de la nigro- 
mancia, el cual quemó los libros de que 
usaba, y fué tal la mutación de su vida, 
que al paso que todos le desconocían, le 
admiraban, viéndole confesar y comul 
gar todos los días. En la Villa de Colo- 
mera fué el fruto mayor, porque la ne- 
cesidad era más grave. Pasó de aquí á 
la Villa de Moclín, y predicando una no- 
che de la misericordia de Dios, y de los 
muchos "medios, que usa para salvar á 
los hombres, el cura de aquella 1glesia, 
varón insigne en virtud y letras, sin po- 
derse contener en presencia de todo el 
auditorio, levantó la yoz, comu aquella 
mujer del Evangelio, y dijo: Bienaven- 
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turado el vientre que te concibió, y los 
pechos que te alimentaron! añadiendo 
luego: yo he oids predicadores célebres; 
y aseguro que nuestro Padre es uno de 
los grandes que tiene España, y aun todo 
el Orbe. 

Estando una tarde á la puerta dela ca- 
sa de este venerable Párroco, llegó un 
mozo fatigado del calor y sudando; pre- 
gunlóle el cura de doude era y á donde 
caminaba. A que dió por respuesta: Yo 
vengo de siete leguas de aquí en busca 
de un Padre santo, que me dijeron ha: 
bía predicado en Colomera, diciendo que 
en aquella tierra quedaba un alma con- 
denada; y por esta causa, y no poder so- 
segar, vengo en su seguimiento. Díjule 
el venerable Padre: Yo soy el que ha 
predicado lo que dice; ¿ofrécesele algo en 
que yo le pueda servir? Y el afligido bowm- 
bre, viendo tanto cariño y confianza, le 
dijo: Sí, Padre, estimaré mucho que me 
haga el favor de confesarme: hízolo lue- 
go, y le dijo muy alegre: Vaya con Dios, 
hijo, que ya noes alma condenada la 
suya! 

Recorrido de esta suerte el Arzobispa- 
do de Granada, volvio para Sevilla, cuan- 
do en un lugar distante siete leguas poco 
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más de Granada, se detuvo á curar un 
pie, en cuya planta se le clavaron unas 
espinas largas, á causa de haberse qui- 
tado las sandalias al principio de su via: 
je, obligado de la mucha agua que arro- 
JÓ una tempestad. Y aunque se le hizo 
un remedio eficaz para curarle, no cor- 
respondió el efecto á la medicina, y así 
prosiguió su viaje andando veinte leguas 
con sumo trabajo hasta llegar á Ecija; y 
estas veinte leguas las anduvo de punta 
con aquel pie, porque los agudos é inten- 
sos dolores no le permitían otro.modo de 
caminar. Tan inflamado se le puso el 
pie, que fué preciso abrírsele, y en el in- 
terín, que duraba la curación, hizo mi- 
sión en Ecija, diciendo quetrabajasela ca- 
beza, mientras descansaba el pie. El fru- 
to de esta misión correspondió al traba- 
jo inmenso del operario; y entre muchas 
conversiones, la principal fué la de algu- 
nos, á quienes había tocado el contagio 
de la herejía de Molinos, de que queda- 
ron libres por la misericordia de Dios y 
la eficacia de lu doctrina del venerable 
Padre. 

Tres años llevaba nuestro venerable 
Padre José recorriendo los pueblos y ciu- 
dades de Andalucía y moviéndolos á pe- 
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nitencia con su predicación fervorosa, 
cuando recibió nuestro Padre Proviucial 
una petición del Obispo de Orense, (á 
donde había llegado la fama del varón 
apostólico) para que se lo enviase una 
temporada con objeto de dar misiones en 
todo su obispado. La petición venía apo- 
yada con un real despacho de la Reina 
regente, Doña Margarita de Austria, en- 
cargaudo al Rmo. P. Provincial que 
atendiera los deseos del Obispo de Oren- 
se, que lo era el Excmo. Sr. D. Fray 
Baltasar de los Reyes, antiguo confesor 
y predicador de S. M. El Provincial, que 
desde el año 1662 era comisario de las 
misiones de Venezuela, á las cuales per- 
tenecía el Padre José, no tuvo inconve- 
niente en enviarlo á Galicia con su her- 
mano (el P. Alonso) que también era 
misionero de dicha región. 
Salió, pues, nuestro venerable de Sevi- 
lla para Ecija, donde estaba su hermano, 
y de allí partieron ambos á Galicia por 
la vía de Extremadura. Fatigados del ca- 
mino se detuvieron en Villanueva de los 
Infantes, á donde llegó el día de San Mi- 
guel Arcángel, y aquí también hizo mi. 
sión. Pasó, prosiguiendo su viaje por la 
ciudad de Cáceres en la Extremadura y 
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parte del Reino de Portugal, por donde 
era preciso hacer tránsito, para llegar 
al término de su viaje que era Galicia. 
En esos caminos padeció imponderables 
trabajos, porque como desconocían en 
Portugal el hábito capuchino, al ver en 
aquel traje á los dos hermanos, se relan 
de ellos, sufriendo estus la mofa, y escar- 
nio, que los poco temerosos de Dios ha- 
clan de sus personas. Su posada ordina- 
ria era el campo, su lecho el suelo, su al. 
mohada una piedra, su comida el ayuno, 
su bebida el agua, con que les brindaban 
los arroyos, llegando á tal extremo, que 
el hambre le puso al venerable Padre en 
el de perder la vida, si Dios que miraba 
por ella para emplearla tan en servicio 
suyo, no se la hubiera conservado, 


CAPITULO IX 


Misiones que hizo en el Obispado de 
Orense, 


legó á su destino, y el día de S. Mar- 

tín Obispo, patrón de todo el obispa- 
do de Orense, año de mil seiscientos se- 
senta y nueve, en la Iglesia Parroquial de 
la Trinidad, dió principio el venerable 
Padre á todas las misiones que hizo 
en el reino de Galicia. Fué tan general el 
fruto que se experimentó en esta prime- 
ra misión de la ciudad de Orense, que 
todos los ciudadanos admirados, y agra- 
decidos suspiraban porque el V. P. ad- 
mitiese una fundación, que generoso le 
ofrecieron, para un convento de Capu- 
chinos, esperando que al entrar tan apos - 
tólicos varones «n su ciudad, la conver- 
tirían en un paraíso con el ejemplo de su 
vide, predicación y penitencia. Pero el 
siervo de Dios les respondió con agrade- 
cimiento, que 10 buscaba fundaciones 
de monasterios, sino de virtudes, y que 
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no le habí1+ Dios traido á Galicia á gran- 
gear posesiones, sino almas. Repitió la 
misión en la Cuaresma del año siguiente; 
los concursos de la gente todos los días 
eran innumerab'es, y las conversiones 
competían con los concursos, de lo que 
gustoso el Ilustrísimo Señor Obispo in- 
vitó con todo empeño al venerable Padre 
á comer á su mesa; y aunque se escusó 
siempre, diciendo que estaba obligado á 
dar buen ejemplo, obrando lo mismo que 
predicaba; aceptó el convite sólo el se- 
gundo día de Pascua de Resurrección, 
pareciéndole que con la ocasión de tan 
gran solemnidad, se podía dar gusto á 
este Príucipe Eclesiástico sin incurrir en 
las censuras de los pocos afectos. 

No satisfechas las ansias de su celo 
con haber ilustrado con los rayos de su 
doctrina dos veces la ciudad de Orense, 
se preparó y dispuso su ánimo para vol- 
ver tercera vez á dar misión. Llegó su 
santa resolución á noticia del Ilustrísimo, 
el cual dispuso que se hiciese en la pla- 
za un tablado capaz para poder asistir él 
con todo su venerable Cabildo á los ser- 
mones, como lo ejecutó; y en competen- 
cia suya levantó otro la ciudad, asistien- 
«lo con el corregidor todos los Regidores, 
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y con ser la plaza muy dilatada, no ca- 
bía la gente en ella, y siendo tan ionu- 
merable el tumulto, era general el arre - 
pentimiento á la voz del V. P. 

De Orense, fucá la villa de Alleriz, 
y con la fama que volaba ya de 
su admirable doctrina y santa conversa- 
ción, concurrió excesivo número de gen- 
te de las aldeas circunvecinas. Prosi- 
guiendo esta misión en la iglesia parro- 
quial de Santiago, algunas personas fide- 
dignas, que componían el concurso, y 
que á sus evangélicos dictámenes corres - 
pondíau con devotas atenciones, vieron 
que sobre el hombro derecho del siervo 
de Dios, se puso una paloma blanca, y 
puesto el pico en el oído del V. P. hacía 
ademán de estarle dictando lo que pre- 
dicaba. 

Hizo también misión en Berín, y en 
uno de los sermones que predicó en ella, 
vieron personas fidedignas dentro del 
púlpito, junto al siervo de Dios, un per- 
sonaje venerable con barba nazarena, y 
estuvo en pie todo el tiempo que duró el 
sermón, el cual acabado, desapareció. 
Discurrieron los más capaces, no sin fun- 
damento, que Cristo, Maestro y Predica- 
dor divino, era quien le acompañaba en 
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aquella ocasión en forma visible, ó para 
dar á entender lo cristiano de sus conse- 
jos, ó para significar que lo que el ve- 
nerable P. pronunciaba, él se lo estaba 
dictando. 

Predicando en Caldelas, un suje- 
to le envió dos sobrinas suyas, de buen 
parecer, para que las exorcizara, ponde- 
rando al siervo de Dios, que estaban po- 
seídas de los espíritus y no sabía que ha- 
cerse para su remedio; pues después de 
cinco años en que contínuamente las ha- 
bían estado conjurando varios sacerdo- 
tes á quienes se las enviaban, no cono- 
cía en ellas algún alivio. El V, P. con la 
luz que le asistía, conoció el engaño, y 
volviéndose al tío, le dijo estas palabras 
dignasde grabarse en el corazón de todos 
los que tienen á su cargo el régimen de 
mujeres mozas. «Mucho me admiro que 
una persona de su cupacidad, letras y 
virtud, se mueva como la hoja en el ár- 
bol con tan poco viento. Pensará V, mer- 
ced, que es chanza lo que le voy á decir; 
pero le aseguro, que si estuviera expl- 
rando con un santo Cristo en las manos, 
le digera lo mismo. Á estas santicas, 
mientras no sanaren, les han de raspar 
el cabello de la cabeza á navaja, y el de 
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las cejas también, y darlas de comer en 
un barcal, para afrentar al demonio, 
que ellas dicen tener dentro; jamás las 
ha de dejar V, merced ir á conjuros, ni 
á romerlas, hasta que estén buenas, y en 
recuperando la salud que les falta, po- 
drán ir cou el resguardo que pide su 
edad y la decencia. Turbado se quedo el 
tío con semejante receta, y conociéndolo 
el Y. P. le despidió diciendo: que este 
era el remedio único, y que no había 
otro; así lo mostró la experiencia, pues 
después que las pelaron, sanaron al ins- 
tante las enfermas. 

No fué menos fructuosa la misión que 
hizo en San Benito de la Arnoya, aun- 
que sí más trabajosa, porque de día y de 
noche llovía incesantemente; pero no 
cuando se predicaba, De allí pasó á San- 
tigoso, y á esta misión concurrieron de 
más de diez leguas muchos caballeros 
portugueses, los cuales hicieron una cu- 
riosa experiencia; y fué, que unos ser- 
mones oyeron tomando lugar inmediato 
al púlpito, otros más distantes, y final. 
mente para otros se alejaron tanto, que 
les parecía imposible oir palabra; pero 
fué al contrario, pues la voz evangélica 
del V. P. parece que gozaba especiales 
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privilegios contra las leyes de la distan 
cia. Desde el lugar más remoto le oía el 
que lo deseaba, y todos le entendían, 
aungue no predicase en su lengua. Y asi 
sucedió, que preguntadas algunas perso- 
nas plebeyas del reino de Portugal, 
si entendían lo que predicaba en cas - 
tellano, respondieron: de la misma 
suerte, que si predicara en portugués. 
Fué célebre esta misión por el prodigio 
mencionado, y también por el extraordi- 
nario fruto, pues en la procesión de pe- 
nitencia que hizo para ponerle fin, pasó 
el número de los concurrentes á ella de 
ciento cincuenta mil personas. Por últi. 
mo, en el obispado de Orense, fué el fru- 
to de las misiones que hizo en él el ye. 
nerable P. tan copioso, que era univer- 
sal la reforma de costumbres, y no había 
cosa más común que la devoción, lo cual 
no extrañará, sl se tiene en cuenta que 
hizo misión en treinta y seis lugares del 
obispado, y la que menos duraba era 
por espacio de quince días. 


CAPTTULO X 


Vá el V. P. de misión á Navarra, y se 
aplica ó incorpora 
á la Provincia Bética 


or aquel tiempo la fama de nuestro 

V. era ya general en España, y al 
tener noticias de ella el Provincial de la 
Provincia de Aragón, á la cual pertene- 
cía el P. José por razón de su orfgen, 
escribióle para que se volviese á ella, 
pues, se admiraba mucho de que un va- 
rón tan grande y apostólico hubiese ido 
al reino de (Galicia sin despachos legíti- 
mos, según por cartas estaba informado. 
Recibió esta carta el siervo de Dios con 
serenidad de áuimo, y la respuesta fué 
acompañada de tantos Breves Pontifi 
cios y otros despachos de la religión, 
que vistos por el P. Provincial, se los 
volvió á remitir, añadiendo otro despa- 
cho suyo muy amplio, pidiéndole per- 
dón del cargo tan injusto, que le había 
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hecho, no de su motivo, sino por jnfor- 
mes, que creyó ser verdaderos, y ya 
confesaba por falsísimos y denigrativos 
de la fama común de su santidad. 

Pero deseosos los capuchinos arago- 
neses de que el P. José volviese á su 
provincia, acudieron á Ntro. reyerendí- 
simo P. General para que le obligara á 
dar misiones en los Obispados de Tara- 
zona, Tudela, y Pamplona. Hallábase 
oprimido de la gota y tan hinchados los 
pies, que apenas podía moverlos, cuan- 
do recibió la orden, en que le decía 
Ntro. Rvdmo. P. General, que se partie- 
se á hacer misión é. los tres Obispados 
del reino de Navarra, y luego sin dila- 
ción trató de ponerse en camino. Tuvo 
noticia de esta novedad el Iltmo. señor 
Obispo de Orense, y le procuró disuadir 
de la jornada diciéndole no ser dable 
con tan gravosos é impeditivos acha- 
ques, que ponían grillos á sus pasos, 
emprender viajes para nuevas conquis- 
tas: á lo que respondió que no conocía 
razón para excusarse de obedecerla; por- 
que si por servir ¿ú los Reyes de la tierra 
hacen los hombres muchas temeridades, 
no era justo faltase quien las hiciese 
por el servicio del Rey de los cielos. 


Bien se conoció por los efectos que la 
generosa resolución con que emprendió 
esta sagrada temeridad el Vble, Padre 
procedía de celestial impulso; pues ha- 
biendo hecho gu viaje casi sin poder 
moverse, y dando lástima á cuantos le 
encontraban en el camino, llegó á uno 
de los obispados, (el autor de la vida no 
dice cuál fué), subió al púlpito en brazos 
ajenos, y apeuas acabó el sermón, 
cuando bajó de predicar sano y bueno, 
pasando en tan corto tiempo de un ex- 
tremo á otro. Á pesar de esto, como na- 
die es profeta en su patria, no debió irle 
muy bien al P. José por aquellas tie- 
rras, pues regresó bien pronto á Galicia, 
para continuar en ella sus tareas apos- 
tólicas; pero ni allí le dejaron quieto 
los superiores de la provincia de Ara- 
gón, pues vemos en su vida (capítulo 
once del libro tercero), que le impuso 
precepto de santa obediencia para que 
fuese á Monforte de Lemos, como ade- 
lante se dirá. 

Estas idas y venidas Jas comunicaba 
el P. José al Provincial de Andalucía, á 
quien miraba como á su verdadero pre- 
lado; y éste le hizo volver de Galicia á 
Sevilla, para poner en claro su filiación 
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y evitarle en lo sucesivo tropiezos y ve- 
jaciones. Esta vuelta del V. P. á las An- 
dalucías, debió ser antes de 1674, por 
que en esta fecha trae el Libro primero 
de los Derechos de esta provincia al folio 
24 (vuelto) un acuerdo de la Definición, 
celebrada el 15 de Enero de 1674, incor- 
porando á la provincia los PP. José y 
Alonso de Carabautes, hermanos curna- 
les, que han pedido con instancias pro- 
hijarse en la Provincia Bética y agregar- 
se é ella perpétuamente, para lo cual tre- 
nen patente de N. Iimo. P. General. 
Desde esta fecha perteneció nuestro 
venerable á la Provincia Capuchina de 
Andalucía, hasta su muerte, y el Padre 
Provincial de ella fué su legítimo y úui- 
co Prelado, por lo cual nos parece que 
no puede ser posterior á esa fecha, esto 
que dice el historiador de su vida en la 
página 326. «La Excma. Señora Duña 
Catalina María de la Concepción, tía del 
Excmo. Señor Conde de Lemos, profesa 
en el veuerable convento de señoras 
Franciscas Descalzas de la villa de Mon- 
forte de Lemos escribió al Rmo. Padre 
Fray Jerónimo de Bandalies Ministro 
Provincial de la Provincia de Capuchi- 
nos del reino de Aragón, para que diese 
expedición acelerada á su deseo ardiente 
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con imponer un precepto de santa obe- 
diencia al venerable Padre, para que no 
se detuviese, y cuanto antes se desemba- 
razase de lo que podía ser impedimento 
á ponerse en camino para Monforte de 
Lemos. Condescendió gustoso y puntual 
el Provincial á la representación de esta 
Excelentísima Religiosa, escribiendo al 
venerable Padre, que vista su carta, se 
partiese á asistir, y obedecer á tan gran 
Señora todo el tiempo, que él durase en 
la Prelacia. » 

Si este mandato no fué anterior, sino 
posterior á la fecha mencionada, se ex- 
plica por él la razón que tuvo el venera- 
ble P. José para dejar de pertenecer á la 
Provincia de Aragón y agregarse á la de 
Andalucía, evitando de ese modo prue- 
bas y vejaciones que le impedían sus ta- 
reas apostólicas. De todas maneras, re- 
sulta indudable por los documentos cita- 
tados que nuestro V. P. José perteneció 
rigurosamente á esta Provincia Capu- 
china desde 1674, hasta que murió, sien- 
do hijo de la misma en 1694, como se 
dirá en el capítulo que sigue. 


CAPITULO XI 


Vuelve el V, P. á las mislones ae 
Gellcia, ejerce. su apostolado en otras 
regiones y escribe muchos libros 
pludosos. 


Prohijado ya en la provincia Bética, 
para evitar las molestias y entorpe- 
cimientos quele causaban en sus misio- 
nes otros superiores celosos de su auto- 
ridad, nuestro P. José se volvió á Galicia 
para continuar allí sus tareas apostóli- 
cas. Como el autor de su vida amontona 
los hechos en ella, sin citar la fecha ni 
el lugar en que sucedieron, no sabemos 
á punto fijo, cuándo salió de Sevilla es- 
ta vez, ni cuándo llegó á Galicia, ni por 
dónde comenzó la misión. Lo que sí 
sabemos es que iba pertrechado con la 
obediencia del Provincial de Andalucía 
y patente de N. Rmo. P. General, para 
seguir sus apostólicas excursiones en 
compañía de su hermano, el P. Alonso, 
sin que ningún otro superior fuera osa- 
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do á impedírselas, bajo ningún pretexto. 

Continuó, pues, nuestro P. José su 
predicación por Galicia, y evangelizó el 
obispado de Tuy, en donde fueron no 
menos abundantes los frutos de sus mi- 
siones, que en el obispado de Orense. 
Dos misiones hizo en la ciudad de Tuy, 
y en la primera concurrió mucha gente 
del reino de Portugal, porque de la ciu- 
dad de Braga y sus contornos, y tam- 
bién de la ciudad de Oporto, vino innu- 
merable concurso de personas á oir al 
siervo de Dios, el cual para dar adecua- 
da providencia á todo lo que se podía 
ofrecer en tan numerosa misión, habló 
al señor Obispo D. Bernardino de la Ro- 
cha, para que señalase confesores com- 
petentes. Este prelado condescendió á 
la proposición del V. P. con tanta pie- 
dad y diligencia, que á cada confesor 
señaló su sitio, y por sí mismo los visi. 
taba mañana y tarde; y para que aquel 
trabajo de los que confesaban por obli. 
gación se aliviase en parte, mandó 
que los confesores que se dedicaban á 
este santo ejercicio, fuesen á comer á su 
palacio todos los días que durase la mi- 
sión. Acabada ésta, se hizo la procesión 
general de penitencia, que fué numero- 
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sísima y de bienes indecibles para aque- 
lla ciudad por el tesoro de dichas que 
consiguió con la universal penitencia. 

El conde de Amarante por la estima- 
ción que hacía del siervo de Dios, le lle- 
vó consigo para que hiciese misión en 
un lugar suyo, llamado Piedra Furada. 
Esta misión fué maravillosa por las con- 
versiones é imponderable por su nurne- 
rogo coucurso: baste para explicarle lo 
que dijo el canónigo doctoral don Alon- 
so de Abisnieto al Sr. Obispo; pues ha- 
biendo estado cuatro días en la misión, 
volvió á ver á su Ilustrísima, quien le 
preguntó, si le parecía que estaba bien 
asistida la misión de confesores; á que 
respondió el canónigo: Todos los que 
hay en el obispado, con ser tantos, son 
muy pocos para confesar tanta gente, 
pues, si no se ven los concursos, ape: 
nas habrá quien crea la numerosidad; yo 
me vuelvo á dar la comunión á la gen- 
te, por que los confesores no cesen de 
confesar. Empezaba este piadoso varón 
á administrar el sacramento santísimo 
de la Eucaristía á las dos de la madruga- 
da, y duraba en este adorable empleo 
hasta la tarde. También hizo misión el 
V. P. en Vigo, y luego que le dió prin- 
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cipio, habiendo en la ría y puerto ca- 
restía de pescados, Dios empezó á hacer 
alarde de sus misericordias, convirtien- 
do la penuria en abundancia, por inter- 
cesión de su siervo. 

Acabada esta misión se retiró enfer- 
mo el siervo de Dios á la villa de Mos, 
dejando á su hermano en Vigo, para 
que concluyese con las confesiones y 
después bajase á Bayona. No bien con- 
valecido de su aclraque, hizo misión en 
Mos, á la cual vino un caballero joven, 
desesperado de su salvación, haciendo 
tales demostraciones, que muchos pre- 
sumían que-estaba endemoniado. Con- 
sultó la fiebre y frenesí que atormenta- 
ba á su alma con el V. P. el cual como 
celestial médico, le dispuso muy bien 
para una confesión dolorosísima de sus 
pecados; y le dió por remedio para la 
tentación el que confesase y comulgase 
con frecuencia, con lo cual se vió libre 
de su mal. 

La misión que hizo el V. P. en la Aba- 
día de Anceo, estuvo á punto de frus- 
trarse por la carestia de agua, porque 
se cstaba secando el manantial que abas- 
tecia al pueblo. Fué el siervo de Dios á 
bendecir la fuente, y á impulso de sus 
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palabras, brotaron copiosísimos y crista- 
linos raudales, en tanta abundancia, que 
siendo numerosa la gente de la misión, 
toda quedó satisfecha, y á la fuente le 
3obraron aguas. Hasta catorce misiones 
hizo el V. en el obispado de Tuy, deján- 
dolo totalmente reformado, y de allí pa- 
só al obispado de Lugo, donde empezó 
sus misiones por Monforte de Lemos. 
El día de la Purísima Concepción de la 
Madre de Dios, abogada de los pecado- 
res, dió principio á la -misión de Mon- 
forte, asegurando con tan soberano pa 
trocinio, que sería dichosísimo el éxito 
de sus tareas evangélicas, como lo fué 
en lo numeroso de los concursos y de 
las conversiones. 

Lo particular de esta misión fué, que 
dos hombres y una mujer, heridos de 
la eficacia de la predicación del V. Pa- 
dre, empezaron á confesar públicamente 
sus culpas, y ála mujer costó mucho 
trabajo el hacerla que cesase, porque su 
arrepentimiento desahogaba el dolor, 
que la martirizaba el alma, publicando 
sus culpas. Las comuniones fueron nu- 
merosisimas, pues habieudo cinco igle- 
sias en que se administraba, era tal el 
tropel y tan impaciente el ansia de lle- 
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garse á la fuente de toda dulzura, que 
cada uno preteudía ser el primero; y fué 
preciso valerse del rigor para reme- 
diar el inconveniente de la indevo- 
ción. 

La misión de la villa de Chantada, fué 
también concurridísima, porque la gen- 
te de todas aquellas fragosas montañas 
acudió á ella, y todo el territorio de Ta- 
boada, excepto un párroco, que instado 
repetidas veces, respondió á sus feligre- 
ses, escandalizándolos, que él era teólo- 
go, y no necesitaba que otros le predica- 
sen: tan reprensible conducta tuvo el 
castigo merecido, pues apenas se acabó 
la misión en Chantada, cuando se quedó 
muerto de repente. 

Hízose otra misión en San Juan de 
Camba, y en ella un milagro con el cura 
de San Salvador, que fué sanarle unas 
¡lagas casi incurables el mismo día de 
la procesión general. De allí pasó el Pa- 
dre José á la célebre ermita de Nuees- 
tra Sra. de Peña-Agua; y pareciéndole 
sitio acomodado, con licencia del cura 
hizo allí quince días misión; á la que 
concurrió tanta gente, que fué una de 
las más numerosas del obispado de Lu- 
go; y en ella hubo tantas conversiones 
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que se alegraron los ángeles del cielo, 
según la frase del Salvador. 

Después de haber hecho otra misión 
en Villa Abad pasó á la Ciudad de Lu- 
go, que le recibió como-á un ángel veni- 
do del cielo, para consuelo y alivio de to- 
dos sus desconsuelos y trabajos; y su 
Ilustrísima le recibió con notable agra- 
do. Fué tan copioso el fruto de esta ini- 
sión de la Ciudad de Lugo, que los seis 
años siguientes, más parecían sus habi. 
tadores religiosos que Ciudadanos: todas 
las familias en sus casas en llegando lu 
noche se juntaban á rezar con extruor- 
dinaria devoción el santo Rosario, prac- 
ticando el método é instrucción del ve- 
nerable Padre. Por las calles no se oínu 
otras canciones más que elogios de Ma 
ría Santísima, ó saetas espirituales, que 
herían los corazones, abriendo en ellos 
puerta para que entraseu las virtudes, y 
se desterrasen los vicios. Las Iglesias, 
que antes se miraban con gran dolor va 
cías, desde entonces se admiraron con 
sumo consuelo llenas; porque la gente 
dió en frecuentar los santos sacramentos 
de la penitencia y eucaristía, procurando 
santificarse con la debida preparación en 
recibirlos. 
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En Santa María de Cela de Camba, y 
en otras partes, estando predicando se 
levantaron horribles tempestades; la gen- 
te temiendo algún daño, y procurando 
evitar mojarse, huían, porque las misio- 
nes se hacían en los campos, por ser las 
iglesias insuficientes para tan numero- 
sos concursos, pero el varón de Dios les 
exhortaba á que no temiesen, y se estu- 
vieran quietos; y volviéndose á las nu- 
bes, hacía en el aire una cruz, y al ins- 
tante se dividían en cuatro partes, dejan- 
do libre, y asegurada á la gente, ó se 
deshacían en lluvia, sin tocar al sitio que 
ocupaban los oyentes. 

Del Obispudo de Lugo, que dejó refor- 
mado y universalmente instruido con su 
doctrina, pasó el V. P. al obispado de 
Mondoñedo, donde dió principio á sus 
misiones por Villalba, con general aplau- 
so y universal reforma de costumbres, 
introduciéndose la frecuencia de los San- 
tos Sacramentos, rezar el rosario de 
Nuestra Señora, cantando sus Misterios, 
y visitar las cruces, porque en todas las 
feligresías puso el V. P. la Vía Sucra. 
Pasó el celoso ministro de la divina pa- 
labra á divulgarla á la ciudad de Mon. 
doñedo, cabeza de aquel obispado, y 
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aunque el tiempo se oponía á sus fervo- 
rosos intentos, con las destempladas in- 
clemencias de vientos, agua y nieve, no 
consiguió resfriar el ardor de los corazo 
nes, que sacaron de ella general aprove- 
chamiento. 

La misión de Rivadeo tuvo felíz prin - 
cipio el día de la Purísima Concepción 
de la Reina de los Cielos; y excedieron 
sus concursos á los de las dos anteceden. 
tes, porque de las Asturias y lugares 
más distantes de la Marina, de las Mon 
tañas, del Consejo de Boal y de otras 
mucbas partes, asistieron innumerables 
personas de todos estados y condiciones. 
Vióse también en esta misión, que es- 
tando el V. P. en el campo de San 
Francisco, conversando con personas de 
calidad repararon éstas que estando ac: 
tualmente lloviendo, aunque ellos se mo- 
jaban, al siervo de Dios le veneraba la 
lluvia, pues no le tocó una gota de las in- 
finitas que caían. Una tarde predicando 
en esta misión vió la gente una paloma 
hermosísima, que todo el tiempo que 
duró el sermón estuvo sobre la cabeza 
del V. P. haciendo graciosos ademanes 
de mirarle, y con las plumas de las alas 
dando muestras de agasajarle con dulcí. 
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simas caricias, y acabado el sermón, 
dando un vuelo sobre la gente, que oía 
atenta y devota la doctrina del siervo de 
Dios, desapareció sin saber por donde, 
niá donde dirigía la velocidad de su 
curso, El día de la procesión general que 
se hizo en Rivadeo, comenzó la gente á 
inquietarse temiendo el agua, que no 86- 
lo amenazaba, sino que ya caía; y ha- 
ciendo pausa en el sermón, levantó los 
ojos á las nubes, y dijo á la gente: No te- 
máis, que para el sermón y la procesión 
tendremos buena tarde; y fué tan puntual 
elsuceso, que acreditó de verdadero el pre- 
sagio, pues ni en la primavera la pudie- 
ron gozar más apacible, clara y serena. 

Otra gran misión dió en Vivero, don- 
de enfermó, y de allí fué llevado casí co- 
mo paralítico el V. P. al Ferrol, no pa- 
ra curarse, sino para curar á muchos de 
las más peligrosas dolencias, que son las 
que ocasionan en el alma las culpas, co- 
rrespondiendo» el fruto á lo grande de su 
celo, así en este lugar, como en todos los 
del obispado, que fueron veinticuatro 
los que discurrió ansioso de la salvación 
de las almas; y en ellos hizo treinta y 
cuatro misiones para conseguir sus in- 
tentos apostólicos. 


== 83. 


Del Ferrol pasó á la villa de Puente 
de Usme, en el arzobispado de Santiago, 
y debió igualarse esta misión con las más 
célebres y numerosas, así en las personas 
como en las conversiones: el día de la 
procesión general llovió mucho; pero so- 
bre la gente que le oyó el sermón, y que 
iba en la procesión, la cual duró bastan- 
te tiempo, no cayó una gota de agua; y 
al punto que se acabó, cesó este privile- 
gio, lloviendo por todas partes. Las mi- 
siones que hizo en el arzobispado de 
Santiago fueron trece, en doce lugares 
distintos, y dejamos de referirlos, por no 
hacer interminable esta vida. Pasó luego 
al obispado de Astorga, y enupezó sus 
misiones en él con general aprovecha. 
miento de las almas, pues todas ellas 
iban acompañadas de milagros y prodi 
gios que aun perduran en la memoria de 
las gentes; habiendo subido á trece el 
número de las que allí predicó. Otra hi- 
zo en el obispado de León en Villa Cid, 
y de allí pasó al arzobispado de Burgos, 
donde hizo dieciseis misiones en otros 
tantos lugares. 

En medio de tantos trabajos, hulló 
tiempo nuestro V. para escribir un sin- 
número de opúsculos ó tratados ascéti- 
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cos, para bien de las almas, muchos de 
los cuales imprimieron á su costa varios 
señores Obispos, para que se repartieran 
al pueblo. Además de los dos tomos de 
las Domínicas ó Pláticas dominicales, es- 
cribió los tratados siguientes: Jardin fo- 
avido del alma, Remedios espirituales, 
Ejercicio del rosario, Camino sagrado 
para el cielo, Unico remedio del pecador, 
Saetas espirituales, Silbos del Pastor Di- 
vino, Almas arrepentidas, Buena confe- 
sión, Alma aprovechada, Ejercicio cotr- 
diano, Avisos de perfección, y algunos 
otros ya del todo perdidos ó muy difíci- 
les de hallar, Y no se comprende cómo 
con una vida tan ocupadísima en predi- 
cartuvo tiempo para escribir tantos y 
tan provechosos tratados. 


CAPITULO XII 


Ultima enfermedad del V. P., su santa 
muerte, prodigios 
que la siguieron, proceso 
de beatificación y estado actual 
de sus reliquias 


obsumido por el fuego interior que le 

devoraba, tanto como por sus tareas 
apostólicas, apoderose de él en Monforte 
de Lemos la última enfermedad, y con 
ella un ejército de dolores, porque al de 
unas fiebres malignas se añadió el de la 
gota y otros varios accidentes que eran 
preludios ciertos de que se acercaba la 
muerte. Puso en gran cuidado á los médi.- 
cos laentrada de su dolencia, y en no poco 
sobresalto á las almas que le comunica- 
ban y se regían por el espíritu del vene- 
rable Padre, recelando, y no sin funda- 
mento, que el cielo iba á dejarlas huérfa- 
nas de un naestro, que con su sabiduría 
las ilustraba; de un padre, que con su ca- 
riño las mantenía; y de un justo, que con 
el ejemplo de su vida, las alentaba á en- 
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trar en el estrecho camino, que lleva á la 
vida eterna. Visitáronle diversas veces 
los médicos, esmerándose en el arte. RÍ- 
gidos y despiadados martirizaron su cuer- 
po en el discurso de tres meses y medio 
que duró su enfermedad, en la cual solía 
decir el venerable Padre, que entre se- 
senta y dos que había padecido, ninguna 
se había extremado tanto en el rigor co- 
mo esta, que parecía un epilogo de todas. 
Hacían todos contínuas y fervientes ora- 
ciones por su salud, y la piedad de Dios 
les daba á tiempo algunas esperanza con 
una corta mejoría; pero esta no pasaba 
de una breve pausa que hacía la maligni- 
dad del accidente, para embestir más de 
recio al seráfico varón. A 
Referir los dolores, y congojas de esta 
última enfermedad,seríaexceder á la pon- 
deración, La gota lepuso tan inhábil para 
los movimientos, que parecía un tronco 
y solo le dejó la sensibilidad para los do. 
lores. No podía hacer movimiento algu- 
no con las manos, ni los pies. Del largo 
tiempo que estuvo en la cama, sin mo 
verse á un lado ni á otro, se le hicieron 
dos llagas en las espaldas, y entre tanto 
padecer no se le oía el más leve quejido, 
desahogo único de la naturaleza afligida 
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y atormentada. Como se aliviaba era 
multiplicando diversos actos de amor y 
resigoación. A mi vista (babla el autor 
de su vida), cierta persona le incitó á que 
por lo menos añadiese alguna ropa á la 
desnudez y mortificación de su cama, y 
negóse á ello. Depongo más: llegando 
yo en una ocasión á visitarle, viendo 
que, al levantarse del lecho, ponia los 
pies enfermos en el suelo desnudo, cuya 
circunstancia podía por el rigor de los 
fríos aumentar las de su mal, llegué á 
ofrecerle una estera para precaver este 
inconveniente, y me respondió estas edi- 
ficantes palabras: ¿Qué se dirá de mjí, si 
me ven con ese regalo? 

Cuando llegó á verse sin fuerzas, 
é incapáz de movimiento alguno exte- 
rior, cerró la puerta al comercio de las 
Criaturas, dejando desembarazado total. 
mente su corazón para el criador, á cuya 
contemplación aplicó todas sus poten- 
cias desda aquel instante. Con esta ab- 
negación de todo lo que no es Dios, se 
llustraba más su entendimiento, y se 
enamoraba más su voluntad de las per- 
fecciones divinas, y así con vivas an- 
sias anhelaba ver libre á su preciosa al. 
ma de la carne del cuerpo, para unirse 
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con Dios. Llegó el Jueves Santo, y en él 
tuvo revelación el V. P. de las inmen- 
sas aflicciones que le esperaban aquellos 
tres días contínuos, en que se celebran 
los misterios de la Pasión y sepultura de 
Cristo, el cual, para que se armase con 
el escudo de la constancia, le reveló tam- 
bién la hora en que había de empezar 
el goce de los alivios con la precedencia 
de una venturosa muerte. 

El último asalto que dió esta á eu vida 
fué por medio de un paroxismos que, 
enajenándole de los sentidos, avivó en 
los circunstantes la pena, creyéndole ya 
cadáver; pero después de algún tiempo, 
volvió en sí, alegre y sonriente, y pidió 
los últimos sacramentos. Recibiólos con 
singular devoción, coufesándose como 8o- 
lía para recibir por viático, el sacramen - 
tado cuerpo de Jesucristo: se dispuso con 
repetidos actos de amor divino avivando 
las llamas queen su pecho ardían, y dicien- 
do como la esposa de los Cantares: Ven- 
ga ya mi amado, entre á tomar la pose 
sión de su huerto, y recréese con el fru- 
to sazonado de mis amorosas ansias. Y 
es de creer que el diviuo amante Jesús le 
respondería, al verse albergado en su 
enamorado pecho, lo que le decía á la es- 
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posa mencionada: Alma querida, leván- 
tate, ecelera el paso, que por ti ven- 
go: ya ha llegado el tiempo de la poda, 
que es la hora de la muerte, ven y serás 
coronada en los vergeles de la gloria, 

Obedeció el alma del V. Padre á es- 
ta voz del esposo divinu, y pertrechada 
con el sacramento santo de la Extrema- 
unción para vencer en el último comba- 
te al enemigo del linaje humano, á las 
cuatro de la mañana del día de la Resu- 
rrección de Cristo, 11 de Abril de 1694 
siguió al Señor, resucitando con él á vida 
inmortal y eterna. Su cadáver quedó tan 
hermoso y tan agradable como si no hu- 
biera padecido dolencia alguna y gozara 
de perfecta salud, por lo que muchos 
discurrieron que la dote gloriosa del al- 
ma se había pasado á hermosear también 
el cuerpo; y muchos testigos afirman, 
que su rostro, como el de Mojsés, rever- 
beraba reflejos. Concurrió todo el pue 
blo y las Comunidades religiosas á verle 
y á venerarle, sintiendo interiormente 
gozo y edificación con su vista. Besaron 
unidos sus blancos pies, y tuvieron curio- 
sidad de tocar los dedos, y los de las ma- 
vos, y los hallaron tan flexibles, como 
si estuviera vivo. 
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Tratóse de su entierro, y todas las Co- 
munidades de la villa de Monforte que- 
rían para sí este precioso tesoro; pero lo 
cedieron á la Excelentísima señora Sor 
María Catalina de la Concepción, tía de 
los Condes de Lemos, hija espiritual del 
venerable Padre, sabiendo que era gusto 
de dicha señora dar sepultura á su Pa- 
dre en la iglesia de sú Convento. Así se 
dispuso, y la Comunidad de religiosos 
Franciscos bizo la función del entierro; 
que fué con la solemnidad debida á un 
hermano de tan heóricas virtudes, pero 
lo que pasmó a todos fué, que al punto 
que levantaron el sagrado cuerpo para 
llevarle á la sepultura, arrojó de sí tan 
abundante y súuavísima fragancia que no 
hay aroma en el mundo con que poder 
compararla, quizá por ser el olor todo 
del cielo. 

Las honras fúnebres solo en Monforte 
duraron más de un mes, disputándose 
uno y otro clero el consuelo de celebrar 
la memoria de tan santo varón, habien- 
do promovido la devoción de los Obis- 
pos y otros ilustres personajes, solemnes 
funerales en todos los pueblos de (ali. 
cia, Aragón, Andalucía y América. 

A la vez que los hombres tributaban 
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al varón apostólico grandes exequias, 
Dios llenó de maravillas su dichosa 
muerte. La cera de las velas que ardie- 
ron todo el mes que duraron los funera- 
les, lejos de disminuirse aumentó mila - 
grosamente. La noche de su fallecimien- 
to vióse un arco pequeño á manera de 
Arco Iris, cuyas extremidades descan- 
saban sobre la casa donde había muer- 
to el varón santo y el conveuto de Fran- 
ciscas Descalzas, donde fué sepultado, y 
con este portento que duró un cuarto de 
hora, dió á entender el Señor el tránsito 
de su fiel siervo y santificó el lugar de 
su sepultura. 

La santa vida y mumerosos milagros 
del siervo de Dios, hicieron su sepulcro 
glorioso; y sus venerandos restos fueron 
visitados por príncipes y plebeyos, por 
Prelados eclesiásticos y personas de to- 
das condiciones, que acudían presurosas 
á implorar en sus necesidades el pode- 
roso valimiento del varón Apostólico. - 
Andando el tiempo, se formó el proceso 
de su beatificación, que fué interrumpi- 
do por las vicisitudes de los tiempos, es- 
pecialmente por las guerras de Napoleón 
y los trastornos que produjeron en Kuro- 
pa, de tal suerte, que la causa llegó á 
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perderse en Roma; pero por disposición 
del Señor, que escoge el tiempo más 
oportuno para glorificar á sus siervos, el 
proceso que se creía perdido fué hallado 
intacto y con las condiciones de autenti- 
cidad. 

Este feliz hallazgo ha permitido rea- 
nudar las tareas con grandes esperanzas 
de un éxito feliz. Con este objeto, y en 
cumplimiento de las prescripciones ca- 
nónicas, el Excmo. é 1lmo. Sr. Dr. Don 
Benito Murua y López, dignísimo Obis- 
po de Lugo, nombró una comisión de 
personas ilustradísimas, que reunidas 
en Monforte de Lemos, con el Rmo. Pa- 
dre Joaquín de Llevaneras, Vice-postu. 
lador de la causa de Beatilicación y pre- 
sidida por el excelentísimo Prelado de la 
Diócesis, celebró su 1.* zesión en 26 de 
Noviembre de 1898, declarando abierta 
la incohación de este nuevo proceso, des- 
pués de recibir el debido juramento «le 
cuautos en él habían de intervenir. 

Pres semanas contínuas se prolonga- 
run los trabajos de la Comisión, ante la 
cual comparecieron muchísimos testigos, 
cuyas declaraciones juramentadas en 
forma, ponen de manifiesto la fama de 
santidad que viene gozando por espacio 
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de dos siglos el V. P. Carabantes. Dicho 
proceso consta de] más de 400 páginas, 
cuya copia auténtica fué presentada por 
el P. Joaquín de Llevanerasá la Sda. Con- 
gregación de Ritos, á la que le incumbe 
el exámen y aprobación de los milagros 
atribuídos á los siervos de Dios. 

Entre todas las maravillas obradas por 
Dios, para' ostentar ante el mundo la 
santidad de su siervo, hay una que cree- 
mos la más maravillosa; y esta es la ad- 
mirable incorrupción de su cuerpo. Vea- 
mos lo que sobre este particular dice « El 
Eco Franciscano». 

«En el mes de Junio de 1880, en cum- 
plimiento de una honrosa misión que 
nos había confiado el entonces Obispo 
lucense, hoy Arzobispo de Burgos, I'x- 
celentísimo Sr. Dr. Fray Gregorio Ma 
ría Aguirre, hubimos de entrar en la 
Clausura del convento de Clarisas de 
Monforte, y pudimos examinar muy de 
cerca la riquísima variedad de reliquias 
que poseen aquellas nuestras hermanas. 
Tan pronto como pasamos el dintel de 
la estrecha puerta que pone en comuni- 
cación con el Relicario, nos llamó la 
atención una caja bastante grande que 
hallamos á nuestra derecha. Una de las 
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religiosas que nos acompañaba levantó 
el fino y blanquísimo lienzo que cubría 
aquella caja, y apareció á nuestra vista 
aquel cuerpo incorrupto después de cien- 
to noventa y seis años de haber pagado 
su tributo á la muerte. Esta sola impre - 
sión no nos satisfizo por completo; pa- 
recíanos que estábamos delante de esas 
momias apergaminadas que se conser- 
van en los gabinetes de algunos centros 
docentes. Quisimos cerciorarnos de la 
verdad y llevados de un impulso devota- 
mente curioso, acercamos el dedo índice 
de la mano derecha al cadáver veneran- 
do, y no sin sorpresh observamos que 
aquellas carnes conservaban en grado 
muy notorio su flexibilidad. Conociendo 
nuestra sorpresa, nos preguntó la Supe- 
riora de aquella religiosa Comunidad, 
cuál era nuestro parecer acerca de tan 
preciada reliquia, y por única contesta- 
ción le repetimos aquellas palabras de 
David: Mirabilis Deus in Sánctis suis. 
Dios que es admirable en sus santos, lo 
es también en el V. P. Carabantes. «Con- 
cédanos El verlo pronto en los altares! 
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